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Resumen 
 

 

La presente investigación analizó los estereotipos de género en las representaciones sociales 

de docentes sobre sus estudiantes mujeres y varones, en el contexto de la enseñanza remota de 

emergencia por la COVID – 19, en Lima Metropolitana. El estudio se desarrolló desde un 

enfoque cualitativo, con un diseño de estudio de caso. Participaron docentes de una institución 

educativa pública de nivel secundario, seleccionados mediante muestreo intencional. La 

información se recolectó mediante entrevista semiestructurada y el análisis de los datos se 

realizó mediante análisis temático. 

Los resultados evidencian representaciones estereotipadas diferenciadas según el género del 

estudiante. En relación con el desempeño académico, se asocia a las estudiantes mujeres con 

mayor responsabilidad y compromiso, aunque con limitaciones vinculadas a la carga 

doméstica, mientras que los estudiantes varones se les atribuye menor constancia académica, 

pero mayor afinidad con áreas consideradas tradicionalmente masculinas. Asimismo, se 

identificaron estereotipos de género en las interacciones entre estudiantes durante la educación 

virtual, así como en las expectativas docentes, y proyecciones académicas y profesionales que 

los docentes elaboran sobre sus estudiantes. Finalmente, se reconocen a la familia, escuela y 

cultura como principales agentes de transmisión y reproducción de estereotipos. 

Se concluye que los estereotipos de género forman parte de las representaciones sociales 

docentes y se manifiestan en sus expectativas e interacciones cotidianas con los estudiantes; 

esto contribuye a la reproducción de desigualdades simbólicas en la educación, lo que resalta 

la necesidad de fortalecer la formación docente con enfoque de género para promover prácticas 

educativas más equitativas. 

Palabras clave: Estereotipos de género, representaciones sociales, docentes, educación 

secundaria, educación virtual. 



Abstract 
 

 
 
This study aimed to analyze gender stereotypes present in the social representations of 

secondary school teachers regarding their male and female students in the context of 

emergency remote teaching. The research followed a qualitative approach and a case study 

design. Participants were teachers from a public secondary school, selected through purposive 

sampling. Data were collected using semi-structured interviews and analyzed through thematic 

analysis. 

Findings reveal the presence of differentiated stereotypical representations according to 

students gender. Female students are commonly associated with responsibility and academic 

commitment, but also with limitations related to domestic workload, while male students are 

perceived as less academically consistent but more inclined toward areas traditionally 

considered masculine. In addition, gender stereotypes were identified in peer interactions 

during virtual education, as well as in teachers expectations and in the academic and 

professional projections they make about their students. Finally, family, school, and culture 

were identified as the main agents involved in the transmission and reproduction of these 

stereotypes. 

The study concludes that gender stereotypes are embedded in teachers social representations 

and are reflected in their expectations and everyday interactions with students, contributing to 

the reproduction of symbolic inequalities within virtual educational contexts. These findings 

highlight the need to strengthen teacher training from a gender perspective in order to promote 

more equitable educational practices. 

Keywords: Gender stereotypes, social representations, teachers, secondary education, virtual 

education. 
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Introducción 

A nivel global, la persistencia de las brechas de género representa un obstáculo 

estructural para el desarrollo equitativo de nuestra sociedad. Uno de los ámbitos en los que se 

manifiestan estas brechas es en la infrarrepresentación de las mujeres en el campo profesional 

de alta rentabilidad y en posiciones de liderazgo, lo cual constituye un lastre para sus carreras 

profesionales y su autonomía económica (CEPAL, 2022, ONU Mujer, 2020). Esta disparidad 

se evidencia al observar que, a nivel global, el progreso hacia la paridad es alarmantemente 

lento, a tal punto que se requerirían de 134 años, aproximadamente, para cerrar esta (World 

Economic Forum, 2024). Prueba de ello se observa en el ámbito económico, en la cual la brecha 

de participación y oportunidades económicas se caracteriza por una segregación de la mujer 

presentes en salarios más bajos; subrepresentación en áreas de alto crecimiento y tecnología, 

salud y educación (WEF, 2024, Instituto Mexicano para la Competitividad, 2024). 

Asimismo, se evidencia una paradoja crítica en la dinámica de igualdad de género: pese 

a que las mujeres han alcanzado e incluso superado a los hombres respecto a logros educativos 

esta inversión en la formación de talento no se refleja en la ocupación de puestos de alto nivel 

(Organización Internacional del Trabajo, 2019; WEF, 2025). Se aprecia una desproporción que 

evidencia que la representación femenina en cargos de alta dirección es marcadamente baja, 

con solo el 29.5% de estos puestos (WEF, 2025). Asimismo, se observa una segregación 

ocupacional, dado que la presencia de figuras femeninas en carreras o trabajos relacionados a 

las ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM) es significativamente menor y se 

encuentra por debajo del 35% en la mayoría de países de América Latina y el Caribe (Banco 

Internacional de Desarrollo, 2021). En otras palabras, este fenómeno recalca las barreras que 

limitan la trayectoria y aspiraciones de las mujeres, las cuales se sustentan en aspectos 

culturales y estructurales, y no en la capacidad o mérito del individuo independientemente de 

su sexo. 
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La persistencia de esta segmentación ocupacional, presentada en los párrafos anteriores, 

no solo genera una brecha salarial, sino también perpetúa las representaciones sociales que 

vinculan el éxito y el poder con la masculinidad, lo cual impacta directamente en las 

aspiraciones de los jóvenes estudiantes (Banco Mundial, 2024). Esta problemática se evidencia 

desde el propio sistema educativo, espacio que pese a su ideal de neutralidad y búsqueda de 

desarrollo equitativo reproduce las disparidades existentes entre varones y mujeres (UNESCO, 

2019; Dominguez et al., 2018). Uno de estos mecanismos que propician esta situación es la 

presencia constante de representaciones sociales y estereotipos de género en la interacción 

cotidiana entre estudiantes y docentes, lo cual posee un impacto en las expectativas académicas 

y profesionales de estos (Guel & Martínez, 2019; Arenas & Cervantes, 2021). 

Para comprender la complejidad de estos mecanismos es necesario establecer 

diferencias conceptuales respecto a las representaciones sociales, los estereotipos (en especial 

los estereotipos de género) y los roles de género. 

Por una parte, las representaciones sociales constituyen un cuerpo de conocimientos 

que un grupo social elabora y comparte con el objetivo de dar sentido a la realidad en la que se 

encuentra y, mediante estas, orientar su comportamiento (Moscovici, 1984). En otras palabras, 

son el marco conceptual que articulan las creencias, valores y prácticas sobre un objeto social. 

Estas se caracterizan por ser dinámicas, lo cual permite que se encuentren en constante 

construcción dentro del contexto de las interrelaciones sociales (Jovchelovitch, 2001). 

Asimismo, estas cumplen dos funciones: integrar lo desconocido en un sistema de pensamiento 

preexistente del grupo, con el objetivo de volver familiar el conocimiento; y servir como 

principios de organización del conocimiento al proporcionar puntos de referencia comunes, 

para que sirvan como guías de lectura de la realidad (Moscovici; 1984). Cabe mencionar que 

las representaciones sociales se generan en contextos de crisis, conflicto o en presencia de 
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objetos nuevos que carecen de criterios claros que permitan clasificar el fenómeno para el 

grupo social (Moscovici, 2001). 

Estas representaciones sociales no son simples opiniones individuales, sino 

construcciones colectivas que condensan la experiencia, información y modelos culturales 

compartidos por un sector social en particular (Jodelet, 1986). La formación de estas involucra 

dos procesos centrales: anclaje y objetivación (Moscovici, 1984). De acuerdo al autor antes 

referenciado, el primero de estos consiste en incorporar la información nueva dentro de un 

marco de referencia preexistente del grupo y asociarlos con categorías familiares; mientras que 

el segundo, consiste en transformar lo desconocido en algo que es concreto o tangible, lo que 

permite su comprensión y transmisión social. Debido a estos las representaciones sociales se 

conciben como esquemas interpretativos que orientan la interpretación, así como la acción de 

las personas en su entorno social (Abric, 2001). 

Con respecto a los estereotipos son entendidos como creencias concebidos desde la 

psicología social como representaciones mentales esquemáticas y simplificadas del mundo 

social (Lippman, como se citó en Rodríguez et al., 2022). Son conjuntos de creencias 

consensuadas y establecidas por la sociedad sobre las características de un grupo particular de 

personas (Astelarra, 2008; Stangor, 2015); compartidas por una amplia gama de individuos y 

que influyen en la percepción y la relación con otros (Ormeño, 2017). Ello puede generar 

prejuicios, entendido como el componente afectivo, e incurrir en reacciones negativas y/o 

discriminación dirigidas hacia un determinado grupo, entendido como el componente 

conductual (Muñoz, 2014). 

Este conglomerado de pensamientos y representaciones son adquiridos en diversos 

ámbitos sociales (familiar, escolar, medios de comunicación) y tienden a caricaturizar 

erróneamente las características o comportamientos de la población estereotipada (Ormeño, 

2017; Restrepo, 2008). Es importante notar que, al estar cargadas de un alto componente 
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emocional (Borg, 2001) y organizadas en parámetros no logísticos, los estereotipos pueden 

mantenerse constantes a pesar de las contradicciones en estos (Callejo & Vila, 2003). 

Por otra parte, los estereotipos, como menciona Morales & Moya (2007), se pueden 

representar en base a cuatro modelos distintos: 

El modelo de prototipos, el cual refiere a que las personas almacenan representaciones 

abstractas de las características típicas de los miembros de un grupo y los juzgan 

mediante la comparación con el prototipo. 

El modelo de redes asociativas, el cual se basa en las representaciones de los 

estereotipos como parte de redes que conectan características, creencias o 

comportamientos de un grupo social. 

El modelo de esquemas, el cual considera los estereotipos como generalización y 

creencias abstractas que dificultan el cambio de esta concepción. 

El modelo de ejemplares, el cual postula que las representaciones abstractas de un grupo 

y sus miembros se realizan en base a ejemplares concretos. 

Asimismo, es posible realizar una división de los estereotipos en tres áreas en base a la 

valoración social que se le atribuye a la característica elegida: tipo positivo, en caso la 

valoración asociada sea favorable; tipo negativo al generarse una devaluación valorativa de 

esta o estas características; y neutro, cuando este carezca de valoración positiva o negativa 

(Valenzuela et al., 2009). 

Cabe mencionar que uno de los aspectos sobre los cuales se han establecido una serie 

de estereotipos es el género, la cual se configura como una construcción social y representación 

cultural que adquiere significado según la historia y discurso de las instituciones sociales 

(Quaresma, 2013). Aunque existen visiones no binarias (Vázquez, 2020), la mayoría de las 

personas aún mantienen una diferencia binaria (masculino y femenino) basada en el sexo 

biológico, que determina características, comportamientos, valores, actitudes, roles y 
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responsabilidades (López & Platero, 2018; Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, 

2017; Tovar, 2013). El género es de gran importancia al conformar la identidad de género de 

las personas (Jiménez, 2005), orientando sus representaciones de la realidad y su forma de 

actuar, pensar e identificarse. Esta compleja red de símbolos, creencias y patrones sobre lo 

masculino y femenino se aprende desde el nacimiento y se afianza a través de interacciones 

familiares, comunitarias, escolares y mediáticas (Rodríguez, 2018). La relación entre género y 

estereotipos es inherente: el género está asociado a una serie de ideas y creencias culturalmente 

establecidas sobre roles, funciones y valoraciones atribuidas a las personas según su sexo 

(Valenzuela et al., 2009; Ormeño, 2017; Valdez, 2013). La teoría del Rol de Género explica 

estas creencias generalizadas como pautas de socialización sobre lo que se espera que sean y 

cómo se comporten hombre y mujeres, y determinar así lo “adecuado” para cada género 

(Allport et al., 1954; Browne, 1998; Glick & Fiske, 1997; Rodríguez, 2018). 

En base a lo anterior, se identifican estereotipos de género que moldean a ambos 

géneros en un sistema binario (Cabral & García, 2000). Estos poseen un alto componente 

prescriptivo, lo que implica que el incumplimiento de los mismo puede acarrear sanciones 

sociales, rechazo o incluso actos de discriminación y violencia (Cook & Cusack, 2010). Ortega 

(1998) propone una estructura para identificar estos estereotipos basada en cuatro contenidos 

de identidad: el cuerpo mediante una mayor fuerza y vigor a lo masculino versus la delicadeza 

y debilidad de lo femenino; las capacidades intelectuales con mayor desempeño masculino en 

tareas técnicas y una mayor destreza en la organización de lo femenino; la dimensión afectiva 

y emocional con una mayor desconexión emocional de lo masculino versus una mayor 

afectividad en lo femenino; y las relaciones personales e interacciones sociales en la que se 

destaca una mayor competencia comunicativa de lo femenino y una mayor introspección de lo 

masculino (Colás & Villaciervos, 2007; Gutiérrez & Ibáñez, 2013). 
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En el caso de los roles de género, estas se definen como el conjunto de normas, 

expectativas conductuales, funciones y tares que una sociedad o grupo específico espera sigan 

los individuos que la integran en base a su sexo biológico (Gobierno de la Ciudad de México, 

2023; Vélez & Vera, 2022). Esta se trata de una construcción social, histórica y cultural, la cual 

define cómo debe de actuar, sentir y pensar un hombre y una mujer en un contexto determinado; 

ello implica que estos roles son aprendidos, susceptibles a cambios y varían significativamente 

entre culturas y épocas (OIT, 2013). 

Estos roles, tradicionalmente, se basan en una dualidad de roles basada en el sexo. Por 

un lado, los roles masculinos, los cuales son más instrumentales y se asocian al ámbito público, 

provisión económica y liderazgo; estos exigen cualidades como la fuerza, asertividad y 

racionalidad, y lleva a los hombres a ocupar puestos con mayor jerarquía y riesgo en el mercado 

laboral (OIT, 2013). Por otro lado, los roles femeninos son más asociados a la expresividad y 

afectividad que se asocian más al ámbito privado, cuidado del hogar, familia y gestión de las 

emociones (Bello, 2022). En estos se valoran cualidades como la sensibilidad, obediencia y 

pasividad (Martínez & Rivas, 2021), lo cual conduce a las mujeres a desarrollarse en sectores 

de servicio y cuidado o trabajos doméstico no remunerados (OIT, 2024). 

Esta rigidez en los roles de género limita la trayectoria profesional de las personas; en 

el ámbito educativo se presenta en las restricciones de las aspiraciones y autoexclusión de las 

jóvenes en áreas como las Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas (STEM) percibidas 

como masculinas (UNESCO, 2015). Es por ello que la imposición de estos roles es clave en la 

paradoja de la mujer cualificada, en la que pese a los altos logros educativos se mantienen las 

expectativas sociales sobre el cuidado y maternidad de estas (OIT, 2019). 

En síntesis, y en base a lo desarrollado en párrafos anteriores, las representaciones 

sociales constituyen el sistema de pensamientos que articulan las creencias, valores y prácticas 

sobre el género (Moscovici, 1984); mediante el cual se establecen diferencias asimétricas y 
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jerárquicas entre lo masculino y femenino (Pérez et al., 2002). De estas representaciones 

emergen los estereotipos de género que son las ideas simplificadas y rígidas (sistemas 

cognitivos) que atribuyen características fijas en varones y mujeres (Guel & Martínez, 2019); 

estás actúan como filtros y mediadores en la percepción de la información y comprensión del 

contexto (Borg, 2001; Moreno, 2005; Rodríguez, 2018). En otras palabras, los estereotipos de 

género pueden entenderse como expresiones específicas de las representaciones sociales que 

las personas construyen sobre las diferencias entre mujeres y varones. Finalmente, los roles de 

género son la expresión conductual y funcional de este sistema, al ser el conjunto de 

comportamientos, funciones y tareas que una sociedad o cultura específica espera de un 

individuo en base al sexo biológico (Gobierno de la Ciudad de México, 2023; Vélez & Vera, 

2022). Es así que los roles de género forman parte de este sistema entre las representaciones 

sociales y estereotipos de género al ser parte de la materialización mediante patrones concretos 

de conducta esperada entre mujeres y varones que refuerzan la segmentación social (Guel & 

Martínez, 2019; Gobierno de México, s.f.). 

Cabe señalar que, para fines de la presente investigación, nos centraremos en los 

estereotipos de género considerando que estos mantienen relación con las representaciones 

sociales y los roles de género, lo cual se ha desarrollado en el párrafo anterior. Es así que debe 

de resaltarse la importancia del sistema de transmisión de estos, la cual se realiza de generación 

en generación mediante la interacción social en los distintos espacios de socialización (Cook 

& Cusak, 2010). Ormeño (2017) identifica espacios informales compuestos por la familia y 

comunidad, y formales que involucran las instituciones educativas. Estos últimos son 

particularmente importantes, ya que los centros educativos actúan como espacios primarios de 

socialización que moldean actitudes y comportamientos estudiantiles (Diaz & Parejo, 2013). 

En estos se pueden identificar distintos agentes de interacción como los estudiantes y docentes; 

y son los profesores elementos clave al poseer impacto e influencia en el proceso de enseñanza- 
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aprendizaje y en el desarrollo psicosocial de los estudiantes (Pérez, 1997; Plaza, 2015; Ruiz et 

al., 2009). Esta influencia es un fenómeno que se expande fuera del ámbito académico, debido 

a que las prácticas docentes (el trabajo cotidiano del maestro) están influenciadas por sus 

creencias, las cuales pueden ser estereotipadas y, a su vez, reproducir representaciones 

estereotipadas durante el desarrollo de sus labores educativas e interacción con sus estudiantes 

(Achilli, 1988; Davini, 2015; Ramírez, 2021). 

Es así que la influencia de los estereotipos de género negativos en la práctica docente 

puede generar repercusiones perjudiciales para los estudiantes (Plaza, 2015), al limitar y 

desvalorizar a varones y mujeres mediante la adscripción de roles y características fijas (Cabral 

& García, 2000). Esta internalización de estereotipos restringe las habilidades, intereses, 

valores y potencialidades de las personas (Ames, 2006). Se presenta una polarización en la que, 

principalmente, se caracteriza a los varones como fuertes, lógicos y agresivos, mientras que a 

las mujeres se les asocia a características como la debilidad, sumisión, dependencia e 

inseguridad (Ormeño, 2017). Esta clase de estereotipos limita el campo de acción de las 

mujeres al asociarlas a trabajos de cuidado familiar, mientras que a los varones se les vincula 

al ámbito público y sustento del hogar (Castro, 2018; Huaco, 2016; Morán, 2017). Esto impacta 

en el ámbito académico, al traducirse en bajas expectativas por parte de los profesores y 

estudiantes mujeres respecto a sus capacidades intelectuales, así como un bajo nivel de 

retroalimentación en asignaturas de alto nivel, debido a un tratamiento sexista explícito o 

implícito por parte de los docentes (Ames, 2006; Diaz & Parejo, 2013; Gutiérrez & Ibáñez, 

2013). Evidencia de esto también se encuentra en las investigaciones realizadas en el contexto 

latinoamericano. En estas se identifica que los profesores que sostienen sesgos que asocian 

características masculinas con las ciencias y matemáticas, y lo femenino con cursos 

relacionados a las humanidades, se traduce en peores expectativas en el rendimiento futuro de 

los estudiantes, especialmente de las mujeres (Bassi & Nocetti, 2023; Valdivieso & Rosas, 



13 
 

2022), pese a no existir diferencias biológicas en las capacidades de aprendizaje de los 

estudiantes (Straza, 2024). 

Asimismo, la presencia de estereotipos de género reducidos a rasgos biológicos 

(Ccama, et al., 2019; Rodríguez, 2018) es perjudicial al limitar el desarrollo de las personas, 

especialmente mujeres y población LGTBIQ+, al establecer jerarquías y desigualdades en la 

distribución del poder (Da Silva, 2013). La persistencia de estos estereotipos negativos en la 

práctica docente se debe a la ausencia de análisis crítico de estas imposiciones culturales 

(Miyagi, 2016), su transmisión cultural desde el nacimiento, y su internalización y 

naturalización (Rodríguez, 2018), lo que dificulta su reconocimiento y cuestionamiento 

(Ccama et al., 2019). Además, la perpetuación de estereotipos de género en las prácticas 

docentes se asocia a la invisibilizarían de los aportes de mujeres y varones no heteronormativos 

en el ámbito académico, especialmente en rubros científicos y tecnológicos (Miyagi, 2016; 

Plaza, 2015), en los cuales predominan las figuras masculinas y relegan a otros a roles 

secundarios. 

Como resultado de esta persistencia y falta de análisis crítico de los estereotipos de 

género, en particular en las prácticas docentes, asume un carácter bivalente en la educación, al 

reproducir relaciones de inequidad entre estudiantes varones y mujeres (Bonder, 2013). Esto 

conlleva a la perpetuación de la invisibilización y falta de reconocimiento de los aportes de 

mujeres y población LGTBIQ+ que no se encuadran en la heteronormatividad, en especial en 

el ámbito científico y tecnológico (Miyagi, 2016; Mendick & Moreau, 2013); y a la 

invisibilización y/o minimización de conductas violentas dirigidas a varones con actitudes o 

conductas afeminadas u homosexuales, así como a mujeres (Ormeño, 2017). Esto se vincula 

con la predominancia de masculinidades que buscan oponerse a lo femenino y a las 

masculinidades no hegemónicas y perpetuar la violencia (Pérez & Donaires, 2014). 
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Cabe mencionar que el fenómeno de reproducción de los estereotipos de género se 

materializa mediante el proceso de la “Profecía Autocumplida”, en la cual las representaciones 

sociales y expectativas del docente sobre el rendimiento y futuro del alumno se transforman en 

prácticas pedagógicas diferenciales (Fernández, 2024). Cabe mencionar que estas prácticas no 

necesariamente son conscientes, sino que operan como un tipo de sexismo benevolente, el cual 

es identificado como una forma sutil pero persistente de desigualdad de género en contextos 

educativos, de acuerdo a investigaciones recientes (Espinoza & Albornoz, 2023; Rojas et al., 

2023). 

Ante esto se identifican tres dimensiones en las que se presentan estas representaciones 

y estereotipos de género en la práctica docentes: 

Primero, la atribución causal de éxito/fracaso mediante la cual docentes, principalmente 

de secundaria, tienden a atribuir el éxito de las alumnas producto del esfuerzo, constancia y 

organización (rasgos asociados tradicionalmente asociados al rol femenino), mientras que, en 

el caso de los varones, el éxito en los varones es atribuido a su capacidad innata y superioridad 

intelectual. Esta tendencia ha sido documentada en estudios recientes que evidencian como los 

estereotipos de género influyen en la percepción docente del rendimiento académico (Corilla, 

2021). Esto minimiza las capacidades de las estudiantes y desincentiva la elección de carreras 

STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas) percibidas como más exigentes o 

complicadas. Por otra parte, a nivel educativo, de acuerdo a la investigación realizada por 

Santana et al. (2023), muestra que los grupos de estudiantes a los que se asocian estereotipos 

de género negativos afecta la puntuación de su auto eficiencia en la toma de decisiones de 

carrera, lo cual sugiere que la interiorización de los estereotipos de género limita la visión de 

los jóvenes sobre lo que son capaces de lograr profesionalmente. 

En segundo lugar, se encuentra la diferenciación en la interacción, la cual se manifiesta 

en el lenguaje, dinámicas y funciones que son asignadas en los salones, incluso mediante la 
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invisibilización de lo femenino y en la perpetuación de roles tradicionales (Cabrera, 2024; 

Salgado et al., 2020); esto se evidencia en estudios que confirman la persistencia de sexismo 

en la asignación de los roles y oportunidades en contextos académicos virtuales, basadas en 

creencias estereotipadas que reproducen dinámicas tradicionales de género (Garza, 2022). 

En tercer lugar, se encuentran la proyección y aspiraciones, mediante la cual las 

expectativas de los docentes se extienden al ámbito académico. Estudios evidencian que los 

docentes, guiados por representaciones y estereotipos, proyectan a sus estudiantes mujeres 

hacia carreras relacionadas al servicio y cuidado (docencia, salud, entre otros), mientras que a 

sus estudiantes varones se les proyecta a carreras técnicas, ingeniería o liderazgo económico 

(Quiñonez & Ortiz, 2020); esto se traduce en interacciones desiguales en los salones de clase 

e impacta en las aspiraciones individuales de los estudiantes (Connell, 2020). 

Finalmente, el contexto de la pandemia COVID-19 ha generado diversas consecuencias 

a nivel global y en múltiples ámbitos de la vida en las personas. En el Perú, ha acentuado las 

relaciones de inequidad de género y afectado particularmente a las mujeres, debido a brechas 

preexistentes (Beltrán, 2021). En la educación, se ha visto afectado la calidad educativa y la 

eficacia de los mecanismos de educación a distancia (Banco Internacional de Desarrollo, 2020; 

Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2020). Este cambio en la modalidad de 

impartición de la educación, especialmente la Enseñanza Remota de Emergencia, puede influir 

en la manifestación y transmisión de creencias y estereotipos de género en el ámbito educativo. 

La combinación de características biológicas y patrones de género con las particularidades 

generadas por la COVID-19, sumado a factores históricos, sociales, políticos y económicos, y 

el predominio de una cultura machista y patriarcal, acentúan las relaciones de 

inequidad de género (Chacón & Galindo, 2020). 
 

En base a lo desarrollado el presente trabajo se sitúa en el nivel ontológico del 

relativismo, en el cual postula que ninguna realidad existe fuera de las interpretaciones 
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simbólicas que son construidas por la sociedad (Ibáñez, 2001, como se citó en Noblega et al., 

2020; Willig, 2013). En otras palabras, la realidad no es única u objetiva, sino es entendida 

como una construcción social múltiple y dinámica que se genera a partir de las interacciones 

intersubjetivas (Noblega et al., 2020). Esta postura asume que los fenómenos sociales no 

poseen una esencia intrínseca, sino que la existencia de esta depende de los marcos de 

significados compartidos. Esto es congruente con el objetivo del estudio, el cual son los 

estereotipos de género presentes en las representaciones sociales de los docentes respecto al 

desempeño académico de sus estudiantes. Ello debido a que los estereotipos no se tratan de 

sesgos cognitivos aislados, sino productos culturales que emergen de la internalización de 

discursos sociales (Lippman, como se citó en Rodríguez et al., 2022; Ormeño, 2017). En ese 

sentido las representaciones sociales actúan como sistemas de valores, ideas y prácticas que 

permite a los individuos orientar y dominar su entorno (Moscovici, 1979). Esto se alinea con 

el nivel epistemológico del socio-construccionismo, dado que los estereotipos de género 

constituyen construcciones colectivas que condensan experiencias y modelos culturales. En 

base a esta perspectiva la percepción del talento o la capacidad de los estudiantes no se trata de 

una capacidad completamente biológica, sino que esta se encuentra influenciada por los 

procesos lingüísticos y relacionales que validan ciertas identidades sobre otras (Potter, 1998). 

Ello implica que la percepción de los docentes no es neutral, sino que se encuentra mediada 

por entramados simbólicos en base a los roles y expectativas diferenciadas entre varones y 

mujeres. 

Bajo este marco, el estudio tiene como objetivo identificar la presencia, manifestación 

y tipos de estereotipos de género de los docentes sobre sus estudiantes respecto al desempeño 

académico y roles de estos, en el contexto de una institución educativa pública de Chorrillos – 

Lima, durante la Enseñanza Remota de Emergencia. Ello lleva a la realización de las siguientes 

preguntas de investigación: ¿Cuáles son los estereotipos de género presentes en las 
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representaciones sociales de los docentes de educación secundaria sobre sus estudiantes 

varones y mujeres en el contexto de la enseñanza remota? 

Para ello se optó por un diseño de estudio cualitativo enfocado en el análisis temático, 

debido a que esta permite realizar el análisis de la información que es recopilada, lo cual 

favorece la identificación de patrones o temas comunes que permiten comprender el fenómeno 

el fenómeno a investigar (Braun & Clarke, 2006, como se citó en Nóblega et al., 2020; Pistrang 

& Barker, 2012). Asimismo, se optó como técnica de análisis de la información por el análisis 

temático, debido a que propicia una versatilidad que garantiza un abordaje profundo y 

comprensivo de la información cualitativa que se busca analizar (Braun & Clarke, 2006, como 

se citó en Nóblega et al., 2020). Cabe mencionar que se optó por un carácter híbrido para el 

análisis temático, mediante el cual se integraron procesos inductivos y deductivos. Este 

abordaje deductivo se realizó mediante el uso de categorías analíticas que derivaron de 

literatura y fuentes teóricas preexistentes sobre las representaciones sociales y estereotipos de 

género, las cuales funcionaron como ejes de organización de los hallazgos (Nóblega et al., 

2020). Mientras que el componente inductivo se orientó a la identificación de nuevos patrones 

que se identificaron directamente de las narrativas proporcionadas por los docentes (Boyatzis, 

1998). Este enfoque híbrido permitió que el análisis no solo dialogue con el aspecto teórico 

establecido, sino también se consideren las particularidades de las experiencias subjetivas de 

los participantes (Braun & Clarke, 2006, como se citó en Nóblega et al., 2020). 
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Método 
 

Participantes 

Los participantes de este estudio fueron docentes de educación secundaria de la misma 

institución educativa pública ubicada en el distrito de Chorrillos de Lima Metropolitana. Se 

seleccionó a este grupo de participantes por ser considerados como agentes clave que influyen 

en el aprendizaje académico, desarrollo psicosocial y comportamiento de sus estudiantes (Diaz 

& Parejo, 2013; Plaza, 2015; Pérez, 1997; Ruiz, et al., 2009). 

Como parte de la selección y características de la muestra de participantes en el presente 

estudio, se establecieron los siguientes criterios de inclusión, los cuales se centraron en la 

experiencia, el rol y contexto educativo de los docentes: primero se incluyeron docentes con 

edades comprendidas entre 40 y 60 años; con una experiencia mínima de tres años 

ininterrumpidos en la institución educativa actual, además de experiencia previa en otras 

instituciones educativas, tanto de gestión pública como privada. Segundo, los participantes 

debían de impartir una de las siguientes asignaturas: Matemáticas, Comunicación, Ciencia, 

Tecnología y Ambiente (CTA) o Historia; asimismo, un requisito esencial fue que todos los 

docentes seleccionados estuvieran asignados, por la institución, como tutores de una sección 

de estudiantes de cualquiera de los grados de secundaria. Tercero, se consideró exclusivamente 

a docentes que dictaran sus clases en una institución educativa pública de carácter mixto, es 

decir, que dictara con la asistencia simultánea de estudiantes varones y mujeres. 

Estos criterios, desarrollados en el párrafo anterior, garantizaron que la muestra 

estuviera compuesta por profesores con una trayectoria consolidada y un rol activo en la 

orientación y enseñanza de grupos mixtos. 

El contacto inicial con los docentes se realizó mediante un muestreo no probabilístico 

por bola de nieve. Este método consistió en que los participantes inicialmente convocados 

actuaron como facilitadores, al reclutar y gestionar el contacto con nuevos profesores que 
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cumplieron con los criterios de inclusión establecidos. Luego de asegurar su participación, se 

coordinó individualmente la fecha y medio más conveniente para realizar la entrevista; para 

ello se emplearon plataforma de comunicación virtual (videollamadas o llamadas) mediante 

Zoom, Google Meet o WhatsApp. 

Desde el punto de vista de las consideraciones éticas, se informó a los docentes sobre 

el objetivo fundamental del estudio. Posteriormente, y previo a la realización de las entrevistas, 

se les envió un documento de “Consentimiento Informado” a sus cuentas de correo electrónico. 

Dicho documento reiteraba la naturaleza de la investigación y detallaba los criterios éticos 

empleados: la confidencialidad estricta de toda la información proporcionada, el carácter 

voluntario de su participación, el derecho de interrumpir la entrevista en cualquier momento 

sin que esto supusiera perjuicio alguno y declaración, por parte del entrevistador, de los fines 

específicos para los cuales sería utilizada la información brindada. 

 
Técnica de recolección de la información 

 
La presente investigación tuvo como objetivo central explorar cómo y cuáles son los 

estereotipos de género de los y las docentes respecto al desempeño y los roles de sus estudiantes 

durante el contexto de la COVID-19. Dado que el constructo central son los estereotipos de 

género (integrados por creencias sobre cómo una persona debe actuar, comportarse y qué 

características debe poseer, las cuales son compartidas por un grupo (Astelarra, 2008; Dovidio 

et al., 1986; Gaertner, 1973; Stangor, 2015) se decidió emplear las entrevistas 

semiestructuradas a profundidad como instrumento de recolección de información. Esta técnica 

permitió obtener datos con mayor flexibilidad y ahondar en las respuestas de los participantes 

(Blasco & Otero, 2008). Adicionalmente, se implementó una ficha sociodemográfica para 

recabar datos generales de los participantes, como filiación, cursos que imparten, horarios de 

trabajo, tiempos d experiencia como docente y número de instituciones donde han laborado. 
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La guía de entrevista diseñada en coherencia con el objetivo de identificar la presencia, 

manifestación y tipos de estereotipos de género de los docentes sobre sus estudiantes respecto 

al desempeño académico y roles de esto, en el contexto de una institución educativa pública de 

Chorrillos – Lima durante la Enseñanza Remota de Emergencia. Esta se organizó en cinco 

áreas temáticas: 

Primera, la experiencia docente durante la modalidad presencial, enfocada en recabar 

información descriptiva sobre la trayectoria del docente en este formado de enseñanza. 

Segunda, las representaciones de los docentes durante la modalidad virtual, centrada en indagar 

las percepciones del profesorado respecto al comportamiento y desempeño de sus estudiantes 

en este entorno. Tercera, la identificación de estereotipos de género en la modalidad virtual, 

enfocada en recoger información sobre los roles, cualidades, características, habilidades y 

limitaciones atribuidas a los estudiantes según su sexo. Cuarta, la persistencia de estereotipos 

de género en la práctica docente, relacionada con las percepciones docentes sobre la vigencia 

de determinados estereotipos que afectan el desenvolvimiento académico del alumnado. 

Quinta, la proyección a futuro sobre la elección de carreras, dirigida a explorar las expectativas 

del docente respecto a las posibles decisiones vocacionales y laborales de sus estudiantes, en 

función de los roles de género. 

Antes de su aplicación, la guía de entrevista fue sometida a un proceso de validación 

mediante juicio de expertos, quienes evaluaron su pertinencia y alineación con los objetivos de 

la investigación. 

 
Contacto Inicial 

 
El contacto con los participantes se inició a través de un muestreo no probabilístico por 

bola de nieve. El primer docente fue convocado por medio de WhatsApp, quien posteriormente 

facilitó el contacto y la información de otros potenciales participantes que cumplían con los 
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criterios de inclusión del estudio. A estos se les envió un correo electrónico que detallaba la 

naturaleza y los objetivos del estudio, el interés en su participación, las consideraciones éticas 

y el proceso de recolección de información. Luego, se programó la fecha de la entrevista, donde 

se les proporcionó nuevamente una explicación detallada del estudio. 

Los docentes que confirmaron su interés en participar, se les envió el documento de 

“Consentimiento Informado” por correo electrónico, con información sobre el objetivo de la 

investigación, el carácter confidencial de la información, y la voluntariedad de su participación. 

Posteriormente, se programó la fecha de la entrevista virtual. Al inicio de cada sesión, se 

procedió a la lectura detallada del “Consentimiento Informado”, y se aseguró la comprensión 

plena de todos los lineamientos éticos. Luego de resolver cualquier pregunta o inquietud sobre 

los procedimientos, se solicitó el asentimiento verbal y la autorización explícita para grabar la 

sesión (audio y/o video), luego de esto se dio inicio a la entrevista. Cabe señalar que, al tratarse 

de entrevistas que abordaron experiencias, creencias y reflexiones vinculadas a estereotipos de 

género, roles y vivencias educativas que podrían generar incomodidad o malestar emocional 

en los participantes, se contempló un protocolo básico de contención. En caso de que algún 

docente manifestara incomodidad, angustia o deseos de no continuar con la entrevista, se le 

recordó su derecho a interrumpir o finalizar la participación sin ningún tipo de perjuicio. 

Asimismo, se le brindó un espacio de escucha respetuosa, para lo cual se detenía las 

grabaciones de las entrevistas; del mismo modo se le ofreció información de contacto de 

servicios de orientación psicológica disponibles en la red pública, en caso de que el participante 

considerara necesario recibir apoyo adicional. No obstante, no se registraron situaciones que 

requieran la activación formal de este protocolo. Finalmente, para el procesamiento de los 

datos, se realizaron transcripciones literales de las grabaciones. 
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Análisis de la información 
 

La presente investigación es de tipo cualitativo y se enmarcó, específicamente, en un 

análisis de enfoque temático. Este enfoque permitió analizar la información recopilada para 

identificar patrones, significados y temas comunes, y buscar así responder las preguntas 

centrales del estudio (Nóblega et al., 2020; Braun & Clarke, 2012; Pistrang & Barker, 2012). 

Dentro de este diseño se optó por el análisis temático no solo como diseño, sino también como 

técnica de análisis de la información, lo que garantizó un abordaje profundo y comprensivo de 

las narrativas de los docentes sobre los estereotipos de género asociados y/o relacionados a sus 

estudiantes en el contexto de la Enseñanza Remota de Emergencia. 

Para el análisis de la información recolectada de las entrevistas, se optó por un análisis 

temático de tipo inductivo. Este método emplea una forma de codificación a partir de los datos 

para identificar, describir y establecer patrones o temas emergentes (Braun & Clarke, 2012). 

Luego de realizar las transcripciones literales de las grabaciones, se procedió 

codificación de cada texto, se identificaron los segmentos y códigos más significativos. 

Posteriormente, se vincularon y agruparon los códigos que eran transversales a las distintas 

entrevistas; ello permitió establecer una estructura basada en la lógica inherente a la 

información relevante para el propósito de la investigación y con ello facilitar la creación de 

temas y subtemas específicos. 

Finalmente, al tratarse de un estudio de carácter cualitativo, se consideraron los 

siguientes criterios de rigor, con el objetivo de garantizar la validez y fiabilidad de la 

investigación (Noreña et al., 2012): 

Credibilidad la cual se garantizó mediante la revisión exhaustiva y la contrastación de 

los resultados con investigaciones previas, lo que permitió guiar la interpretación de los 

datos y asegurar la coherencia de los hallazgos con la literatura existente. 
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Validez mediante la descripción detallada y explícita de los procesos metodológicos de 

recolección, sistematización y análisis; el nivel de detalle permite que otros 

investigadores puedan evaluar la aplicabilidad o extrapolación de los hallazgos en 

contexto, características y patrones similares. 

Confirmabilidad la cual se garantizó a través de la elección de un instrumento adecuado 

(entrevistas semiestructuradas), transcripción textual de las entrevistas, contrastación 

de los resultados con el marco teórico, así como mantener un registro claro de la 

metodología y el proceso de análisis para el seguimiento de las interpretaciones de los 

datos. 

Relevancia al demostrar su relevancia mediante la búsqueda de contribuir con hallazgos 

específicos respecto al impacto de los estereotipos de género de los docentes sobre sus 

estudiantes de secundaria durante la modalidad de Enseñanza Remota de Emergencia. 
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Resultados y Discusión 

El propósito central de este estudio fue identificar la presencia, manifestación y tipos 

de estereotipos de género que los docentes de educación secundaria sostienen sobre sus 

estudiantes respecto al desempeño académico y roles de estos, en el contexto de la enseñanza 

remota de emergencia durante la pandemia de la COVID - 19. Para abordar esta temática, se 

establecieron dos objetivos específicos. En primer lugar, la investigación busco reconocer y 

catalogar los estereotipos de género más recurrentes que los docentes asocian con los roles y 

capacidades de sus estudiantes. En segundo lugar, se propuso explorar los posibles cambios o 

permanencia de estos estereotipos de género influenciados directamente por la adaptación a la 

nueva modalidad de enseñanza virtual. 

El proceso de análisis de los datos cualitativos, obtenidos a través de las entrevistas 

semiestructuradas a profundidad, permitió identificar una estructura temática de hallazgos 

organizada en cinco temas centrales interconectados, cada uno desglosado con sus respectivos 

subtemas. Estos temas representan categorías principales que surgieron de la experiencia y 

percepción de los propios docentes: 

1. Representaciones estereotipadas del desempeño académico en la enseñanza remota: 

mediante este tema, se exploró cómo los docentes perciben el rendimiento y la 

actitud de sus estudiantes varones y mujeres en el entorno digital de enseñanza, lo 

cual se dividió en dos subtemas que detallan las particularidades identificadas. 

2. Proyecciones académicas y profesionales asociadas al género: en este tema final se 

aborda la percepción de los docentes respecto a la latencia de determinados 

estereotipos de género que influyen en la interacción que mantienen con sus 

estudiantes, sus expectativas a futuro académico y profesional, y la influencia de su 

experiencia personal y social en la formación de dichas representaciones. 
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3. Estereotipos de género en las interacciones entre estudiantes durante la educación 

virtual: en este tema se analizó cómo la dinámica social entre estudiantes se vio 

afectada por la virtualidad de las clases y el impacto de las representaciones 

estereotipadas de los docentes en el desarrollo de estas interacciones. El tema se 

desglosó en tres subtemas que presentan las nuevas formas de relacionarse y 

comunicarse de los alumnos, así como la identificación de estereotipos de género 

en las representaciones que los docentes mantienen sobre los roles esperados entre 

sus estudiantes varones y mujeres. 

4. Estereotipos de género en las representaciones y expectativas docentes: en este tema 

se profundizó en las creencias y atribuciones específicas de género que los docentes 

manifiestan. En esta se abordaron las representaciones estereotipadas observadas 

en el desempeño diferenciado y el acompañamiento que reciben los estudiantes, 

para el cual se establecieron cinco subtemas. 

5. Agentes de transmisión de los estereotipos de género: en este tema se abordaron las 

fuentes y mecanismos a través de los cuales los estereotipos de género son 

perpetuados o modificados dentro del entorno educativo virtual, el cual se divide en 

dos subtemas que explican su naturaleza y vías de influencia. 

Es importante resaltar que, para la realización de las entrevistas, se solicitó 

expresamente a los participantes que sus respuestas se basaran en sus experiencias y vivencias 

específicas durante la modalidad de enseñanza virtual. Inicialmente, la guía de entrevista estaba 

estructurada para preguntar de manera diferenciada sobre el desempeño y roles de estudiantes 

mujeres y, luego, los varones. Sin embargo, durante la aplicación, el diálogo fluyó de forma 

orgánica, y al solicitar, a los docentes, describir a sus alumnos, espontáneamente incluían 

referencias y narrativas tanto de sus estudiantes mujeres como a varones, a menudo emplearon 

comparaciones de oposición entre ambos grupos. Esto evidenció una clara tendencia de los 
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participantes a diferenciar a sus los estudiantes en función de su género durante sus relatos, 

incluso sin la necesidad de preguntar explícitamente; este fenómeno preliminar, como parte de 

los hallazgos, reforzó la pertinencia de la investigación sobre la presencia de estereotipos de 

género como elemento que influye en las representaciones de los docentes sobre sus 

estudiantes. 

 
Representaciones estereotipadas del desempeño académico en la enseñanza remota 

 
El primer tema, “representaciones estereotipadas del desempeño académico en la 

enseñanza remota”, en esta se hizo referencia a las percepciones elaboradas por los docentes 

acerca del rendimiento académico de sus estudiantes y la actitud de sus estudiantes en el 

contexto de las clases virtuales. Este tema se divide en dos subtemas: “Representaciones sobre 

el desempeño académico de las estudiantes mujeres” y “Representaciones sobre el desempeño 

académico de los estudiantes varones”, con el fin de contrastas las narrativas de los profesores 

basados en su experiencia directa durante la enseñanza remota de emergencia. 

En el primer subtema, “Representaciones sobre el desempeño académico de las 

estudiantes mujeres”, los hallazgos cualitativos indican que los docentes mantienen una 

representación de sus estudiantes mujeres como más preocupadas, responsables e interesadas 

por las actividades académicas. 

Participante 3 “(…) yo veo que las chicas se preocupan por los estudios ojo no digo que los hombres 

(…) pero son mayormente las chicas (…) las chicas son un poquito más preocupadas por el estudio (…) 

diría que las chicas son las que más -este- son las que más empeño ponen al estudio eso pasa siempre 

en virtuales siempre (…)” (varón, 46 años). 

Participante 8 “(…) las chicas muy preocupadas muy atentas a sus actividades (…) las alumnas 

muestran un mayor interés en los estudios (…)” (varón, 53 años). 

De forma similar, los docentes refuerzan esta representación durante la virtualidad a 

través de la mayor participación y disposición a intervenir de las estudiantes durante las clases 
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sincrónicas. Este elemento de que las alumnas “no temen equivocarse” se presenta como nuevo 

indicador de responsabilidad en el entorno digital, y refuerza su visibilidad. 

Participante 6 “(…) las mujercitas son más participativas por qué -bueno- pues ellas responden las 

preguntas y si se equivocan como que acepta el error y pues el reforzamiento en cuanto a la pregunta 

(…)” (varón, 58 años). 

Participante 1 “(…) en cuanto a las intervenciones interactúan más las mujeres (…)” (mujer, 56 años). 

Cabe mencionar que, pese a la primera representación positiva, se identificó un fenómeno 

importante relacionado a la deserción por parte de las estudiantes en los grados superiores 

(4° y 5° de secundaria), en los cuales se reportó un incremento en la inasistencia por parte de 

este grupo. La explicación brindada por los docentes a este fenómeno de la disminución de 

la participación y deserción se relacionó mayoritariamente en la sobrecarga de 

responsabilidad domésticas y de cuidado familiar asumidos por las adolescentes durante la 

pandemia, lo cual dificultó continuar con sus estudios virtuales: 
 

Participante 5: “(…) algunos se dedican a cuidar a los hermanos y a ayudar en casa (…) incluso algunas 

chicas se dedicaban a vender alimentos con la mamá (…) ya no se conectaban (…)” (varón, 48 años). 

Participante 7: “(…) hay muchas chicas que ya no ingresan porque deben cuidar a sus hermanitos -no- 

; la mamá trabaja o no hay quien cuide a los más pequeños (…) entonces dejan de conectarse a clase” 

(mujer, 54 años). 

Participante 1: “(…) las chicas muchas veces no entraban porque estaban cocinando, cuidando o 

haciendo otras tareas del hogar (…) eso se ha dado bastante en pandemia (…)” (mujer, 56 años). 

Con respecto a los cursos o área de afinidad, los docentes manifestaron una mayor 

inclinación de las estudiantes mujeres hacia cursos de letras y humanidades, preferencia que se 

encuentra ligada al género: 

Participante 3 “(…) chicas también tienen el aspecto más que nada por su sexo por su sexualidad no de 

que la comunicación, las letras, las palabras esas cosas son en las que destacan más es lo que te puedo 

decir -no- (…)” (varón, 46 años). 

Participante 6: 2(…) Se identifican más con los cursos de letras (…) porque también están más ligadas 

a cuidar, a enseñar, a lo emocional (…)” (varón, 58 años). 
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Asimismo, los docentes reportaron una representación asociada a una mayor dificultad 

femenina en los cursos vinculados a las matemáticas y ciencias, el cual se asocia a una supuesta 

incapacidad innata, lo que se traduce en una menor probabilidad de elección de carretas 

relacionadas a las Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas (STEM): 

Participante 3 “(…) si una chica escoge ingeniería y no le no le gusta y no domina mucho inclusive 

tienen problemas para aprender, es que no les, que no les como dicen vulgarmente que no les entra las 

matemáticas no les nace -no- y se les dificulta hacer o desenvolverse en estos trabajos (…)” (varón, 46 

años). 

Participante 2 “(…) las mujercitas no son capaces para hacer o desarrollarse en ese mundo de las 

ciencias, de los, de los números -no-, entonces -este- eso se va arrastrando hasta ahora y se va haciendo 

creer eso (…)” (mujer, 55 años). 

Los hallazgos cualitativos presentados en los párrafos anteriores, indican que los 

docentes perciben a las estudiantes como responsables, contantes y detallistas en su desempeño 

académico. Estas caracterizaciones se alinean y enmarcan con estereotipos de género que 

asocian la figura femenina con una mayor dedicación, meticulosidad y el interés por los 

estudios (Castillo & Montes, 2014). Esto también es validado por estudios que confirman que 

la conducta de las niñas en el aula es percibida con mayor disciplina y mejor ajuste a las normas 

escolares (Contreras et al., 2023). Esto implicaría una continuidad de estas representaciones 

estereotipadas desde la modalidad presencial, aunque con adaptaciones al contexto virtual al 

emplear la asistencia a las clases sincrónicas y la participación activa como nuevos indicadores 

de responsabilidad (Durán & Flores, 2022). 

Estos testimonios evidencian como los roles de género tradicionales (trabajo 

reproductivo y cuidado del hogar) interrumpen la continuidad académica de las mujeres, 

incluso, y, pese a ser percibidas como más motivadas, lo cual representa una paradoja. Esta 

situación se alinea con investigaciones que postulan que la asignación de roles domésticos es 

una de las causas principales de deserción escolar en adolescentes (Gutiérrez & Ibáñez, 2013). 
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Se trata de un fenómeno que se exacerbó durante la virtualidad, dado que al trasladar la 

educación al espacio familiar las tareas del hogar se hicieron más visibles y demandantes 

(Ccama et al., 2022). En consecuencia, se refuerza los patrones culturales que asignan el 

cuidado y labores del hogar a las mujeres por encima de su formación académica, lo cual limita 

su acceso a la educación de calidad y refuerza la idea de que deben de priorizar el rol familiar 

sobre el desarrollo profesional (Domínguez & Vargas, 2023). 

Estos resultados evidencian una dicotomía estereotipada en las representaciones 

docentes; por un lado, se presenta una supuesta mayor destreza de sus alumnas en cursos 

relacionados a cursos de letras y humanidades; por otro, a esta se acompaña la percepción de 

mayores dificultades para desenvolverse en matemáticas y ciencias (Guel & Martínez, 2019). 

Asimismo, los testimonios manifiestan que las estudiantes sobresalen en actividades que 

requieran de creatividad y detalle, hallazgos que también fueron replicados en otros estudios 

realizados con docentes por parte de Bellido (2021). Estas asociaciones dicotómicas sexistas 

son perjudiciales debido a que perpetúan estereotipos de género que desincentivan la 

participación y elección femenina en campos profesionales científicos, tecnológicos y 

matemáticos (STEM) (Chavatzia, 2017; Straza, 2024); este fenómeno, según investigaciones 

realizadas en el contexto latinoamericano realizadas por Bassi & Nocetti (2023), actúa como 

una profecía autocumplida, ya que esta segregación, al originarse en las percepciones y sesgos 

de los docentes, influyen en la baja autoeficacia de las estudiantes en cursos y/o carreras STEM. 

Respecto al subtema que abarca “Representaciones sobre el desempeño académico de 

los estudiantes varones”, se identificó que la representación dominante en el discurso docente 

los describe como menos comprometidos, más distraídos y desinteresados en la modalidad 

virtual de la enseñanza: 

Participante 5: “(…) los chicos eran menos responsables (…) tu les dabas una actividad y no te la 

enviaban (…) otros simplemente dejaban de entrar a clases (…) los chicos que de repente no sobresalen 
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en lo que es actividades académicas -no- no sobresalen académico como que no le dan mucha 

importancia (…)” (varón, 48 años). 

Participante 6: “(…) son más distraído, no están en clase o están con la cámara apagada haciendo otra 

cosa (…)” (varón, 58 años). 

Esta imagen de despreocupación y baja disciplina se asocia a determinados estereotipos 

de género que asocian lo masculino con la impulsividad (Martínez & García, 2019; Ayón, 

2020), lo cual se ve reforzado por el contexto virtual en el que el bajo ingreso a sesiones 

sincrónicas y cámaras apagadas se interpretaron como manifestación de este desinterés (Durán 

& Flores 2022). Estos testimonios coinciden con los hallazgos de Bellido (2021), quien 

encontró que los docentes tienden a caracterizar a sus estudiantes varones como menos 

constantes, menos atentos a sus actividades académicas y con menor disciplina. 

Por otro lado, los estudiantes varones fueron percibidos con un marcado temor a 

equivocarse, especialmente en público, debido a esto optan por el silencio en lugar de la 

exposición (Marín et al., 2023). Este comportamiento puede interpretarse como la 

manifestación del mandato estereotipado de masculinidad hegemónica que exige fortaleza, 

competencia y rechazo al error (Colás & Villaciervos, 2007; Lindor, 2022); en otras palabras, 

se educa a los estudiantes para que mantengan una imagen de fortaleza y competencia, lo cual 

genera resistencia al error y a las situaciones que pongan en duda su dominio (Contreras et al., 

2023). 

Participante 7: “(…) los chicos tienen miedo a equivocarse (…) por eso prefieren no hablar, no decir 

nada (…)” (mujer, 54 años). 

Participante 6: “(…) ellos prefieren callar antes que equivocarse, las chicas en cambio responden sin 

miedo (…) (varones, 58 años). 

No obstante, en contradicción con el desinterés general, los participantes indicaron una 

mayor afinidad de los varones por cursos relacionados a las matemáticas y ciencias, lo que 

reproduce la representación estereotipadas de superioridad masculina en habilidades lógicas y 
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abstractas (Contreras et al., 2020). Para ello, los docentes citan el alto número de varones que 

optan por carreras como la ingeniería como parte de esta supuesta superioridad natural 

Participante 2: “(…) los varones de por si se les está metiendo en la cabecita de que -inteligible- -tiene- 

tienen que se -bastante- bastante destacar en los números en las matemáticas y eso (…)” (mujer, 55 

años). 

Participante 5: “Generalmente son varones al menos en lo que corresponde a matemáticas -no- son 

varones (…) varoncitos generalmente son los más destacados, obviamente, los talentosos destacan en 

matemáticas tenemos varios chicos en la UNI varios chicos que están siguiendo ingeniería en San 

Marcos (…” (mujer, 56 años) 

Participante 6: “(…) ellos se identifican más con matemáticas o cursos de números (…) como que ahí 

se sienten más seguros (…)” (varón, 58 años). 

Estos hallazgos coinciden con los reportes de Contreras et al. (2020), quienes afirman 

que persisten estereotipos de género que relacionan a los varones con habilidades lógicas, 

racionales y abstractas, mientras que a las mujeres se les atribuye capacidades comunicativas 

y relacionales. Estas asociaciones pueden condicionar tanto el desempeño como las decisiones 

vocacionales futuras de los estudiantes, al reforzar una división de habilidades según el género 

(Bassi & Nocetti; 2023). Asimismo, pone en evidencia la complejidad en la que operan estos 

estereotipos, ya que se permite la despreocupación en el ámbito general (lo cual es coherente 

con la masculinidad ruda), siempre y cuando se mantenga el dominio masculino en las esferas 

socialmente valoradas (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas). 

Los resultados evidenciados sobre las representaciones de los docentes acerca de sus 

estudiantes varones confirman la presencia de estereotipos de género que asocian una mayor 

facilidad de estos en cursos que involucren matemáticas o ciencias (Salgado et al., 2020). Es 

así que se reproducen estereotipos de género en los que se espera que estudiantes varones 

destaquen en materias relacionadas con los números y ciencias (Straza, 2024). De igual forma 

reproducen una representación dicotómica al esperar que estos sean competentes, que no 

cometan errores o se equivoquen, pero, al mismo tiempo, catalogarlos como despreocupados 
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en el ámbito académico, con poca o nula iniciativa al realizar sus asignaturas o durante trabajos 

grupales en clase (Bellido, 2021). 

Los hallazgos para este primer tema de “las representaciones de los docentes sobre sus 

estudiantes en el ámbito académico durante la virtualidad” evidencian la presencia y 

persistencia de estereotipos de género. No obstante, si bien estas ideas también se encontraban 

presentes durante la modalidad presencial de la enseñanza, en el contexto virtual adquirieron 

nuevos fundamentos (Durán & Flores, 2022). En el caso de las mujeres, se refuerza su imagen 

de responsabilidad a partir de la participación y asistencia a las clases virtuales sincrónicas; 

mientras que el caso de los varones, su desinterés se asocia ahora a la bajo asistencia a las clases 

virtuales y la falta de participación durante estas. Asimismo, se presenta una representación 

dicotómica al representarlos como agentes fuertes y que deben de mostrarse competentes, pero, 

al mismo tiempo son presentados como despreocupados y con poca iniciativa. 

Estos hallazgos evidencian que, pese a los cambios en las modalidades de enseñanza, 

las nociones estereotipadas de género siguen condicionando la forma en que los docentes 

interpretan el desempeño académico de sus estudiantes (Fernández, 2024). La paradoja de las 

estudiantes responsables (interesadas en estudiar, pero obligadas a desertar por roles de cuidado 

del hogar) y la dicotomía de los estudiantes despreocupados (que evitan la participación en 

clase, pero competente en los cursos STEM) evidencian que pese a los cambios en la modalidad 

de enseñanza las representaciones estereotipadas siguen condicionando el futuro de los 

estudiantes varones y mujeres. En consecuencia, se reafirma la necesidad de incorporar 

perspectivas de género durante la formación docente, a fin de promover prácticas pedagógicas 

más equitativas y críticas (Miyagi, 2016). Esto con el objetivo de cuestionar las 

representaciones estereotipadas que sugieren una supuesta mayor o menor destreza de los 

estudiantes en base a sexo (Straza, 2024). 
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Proyecciones académicas y profesionales asociadas al género 
 

Con respecto al segundo tema “proyecciones académicas y profesionales asociadas al 

género”, el análisis de los testimonios docentes revela que los estereotipos de género son 

creencias preexistentes e internalizadas que forman parte de su marco cognitivo; estas se 

activan durante su proceso de interpretación del desempeño y la conducta de sus estudiantes. 

Estas creencias tienen un origen arraigado en la transmisión cultural intergeneracional 

(familiares, amigos, entre otros) y fueron validados en etapas formativas, lo que refuerza y 

evidencia su legitimidad social (García & Rivas, 2024): 

Participante 7 “(…) los capacitadores nos señalaban que anteriormente que había una diferenciación 

notoria entre mujeres y varones que era algo normal en esa época -no- (si) sí, se resaltaba esto (…) a 

veces cuando las mujercitas son intranquilas -no- o porque no están atentas e interrumpen las clases a 

veces les regaño y digo que así no debería de comportarse. Claro que eso lo digo para mí (…)” (mujer, 

54 años). 

Participante 3 “(…) estas creencias antes eran normales que los niños eran mejores en matemáticas o 

que las mujeres deberían de saber cómo cuidad a un bebé y atenderlo (…) yo lo escuchaba con mis 

amigos y con algunos familiares que a su vez ellos habían escuchado de sus familiares, especialmente 

las abuelita (no) las abuelitas o los viejitos tienen este pensamiento incluso más que nosotros (…) yo a 

veces – incluso- pensaba igual, tal vez por eso se les exige más a los varoncitos a que sean ingenieros o 

que sigan otras carreras similares como científicos” (varón, 46 años). 

Participante 1 “(…) por ejemplo antes te decían que las niñas no deben de insultar y deben de vestirse 

bien -no- sin ropas muy, digamos, muy reveladoras como ahora -no- y tú en ese entornos no podías decir 

nada porque de lo contrario te molestaban (…) era algo que se creía que se tenía que hacer, pero no te 

explicaban por qué tú solo tenías que aceptar que así era (…) en lo que puedo ver algunos colegas suelen 

pensar de esa forma (…)” (mujer, 56 años). 

Este fenómeno se explica mediante la Teoría de Representaciones Sociales (TRS) de 

Moscovici (1984), en esta al describirse las representaciones sociales como sistemas cognitivos 

compartidos que permiten a un grupo interpretar la realidad y sirven como guía para su 

conducta (Jodelet, 1986). Es así que al funcionar como conocimientos de sentido común estas 
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representaciones se objetivan y hacen que estas sean percibidas como verdades socialmente 

aceptadas (Horner, 2010). Esta resistencia al cambio, presentada en los hallazgos, se replican 

en otras investigaciones, en las cuales se subraya que estas representaciones (estereotipadas), 

al ser estables, son resistentes a los cambios y actúan como filtros que minimizan la 

información que contradice el estereotipo (Pérez & Donaires, 2023). 

Asimismo, los resultados muestras que la internalización de estos estereotipos de 

género impacta en la práctica pedagógica diferenciada y en la generación de expectativas 

asimétricas. Los docentes reconocen la influencia de estos estereotipos y haber aplicado una 

mayor exigencia, trato diferenciados o preferencial en función del sexo, lo que implica un sesgo 

de evaluación consciente o inconsciente (Valdivieso & Rosas, 2022). 

Participante 3 “(…) estas creencias antes eran normales que los niños eran mejores en matemáticas o 

que las mujeres deberían de saber cómo cuidad a un bebé y atenderlo (…) yo lo escuchaba con mis 

amigos y con algunos familiares que a su vez ellos habían escuchado de sus familiares, especialmente 

las abuelita (no) las abuelitas o los viejitos tienen este pensamiento incluso más que nosotros (…) yo a 

veces – incluso- pensaba igual, tal vez por eso se les exige más a los varoncitos a que sean ingenieros o 

que sigan otras carreras similares como científicos” (varón, 46 años). 

Esta manifestación se presenta bajo el mecanismo de la Profecía Autocumplida, en la 

cual la expectativa del docente sobre la supuesta superioridad masculina en matemáticas o la 

necesidad del recato femenino moldea la interacciones y retroalimentación hacia sus 

estudiantes (Villalobos, 2024). Se exige a los varones competencia en cursos y/o carreras 

relacionadas a las ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM), lo que refuerza la 

idea de que el fracaso en esta área es anómalo y no por falta de habilidad (Salgado et al., 2020; 

Martínez & Rivas, 2021); mientras que a las mujeres se regulan conductas que desafían los 

estereotipos de pasividad y tranquilidad, lo cual limita el desarrollo de la asertividad y 

participación crítica de las alumnas durante las clases (Contreras et al., 2023; Rojas & Barría, 

2024). 
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La persistencia de estas representaciones estereotipadas en el ámbito profesional 

educativo resalta la necesidad de intervención en la formación docente (Miyagi, 2016). La 

ausencia de análisis crítico de estas imposiciones culturales provoca que los colegios se 

conviertan en espacios activos que reproducen la desigualdad (Bassi & Nocetti, 2023). En otras 

palabras, estos sesgos implícitos que subyacen las representaciones sociales de los educadores 

afectan de manera silenciosa las trayectorias académicas y profesionales de los estudiantes 

(Bonilla, 2021). 

 
Estereotipos de género en las interacciones entre estudiantes durante la educación 

virtual 

En el segundo tema de análisis, “estereotipos de género en las interacciones entre 

estudiantes durante la educación virtual”, se abordaron las precepciones de los docentes sobre 

cómo se desarrollan las interacciones de sus estudiantes en el contexto de las clases remotas. 

Esta se divide en tres subtemas: “interacciones entre estudiantes varones”, “interacciones entre 

estudiantes mujeres” y “interacciones mixtas y dinámicas de género en entornos virtuales”. Al 

respecto, las diferencias de género en las interacciones fueron notorias y se identificó la 

adaptación de los estereotipos presenciales a los nuevos códigos durante la virtualidad: 

Respecto a “interacciones entre estudiantes varones” fueron representados como más 

agresivos verbalmente y propensos al uso de lenguaje soez, con presencia de apodos y burlas 

durante la modalidad virtual de la enseñanza. Esta dinámica en la interacción era percibida por 

los docentes como una forma de socialización para establecer lazos de complicidad dentro del 

grupo (Rodríguez, 2022). 

Participante 2: “(…) los chicos a veces se dicen lisuras, se insultan como jugando, y se ríen (…) para 

ellos es algo normal (…)” (varón, 44 años). 

Participante 3: “(…) los varones son más pesados entre ellos, se ponen apodos, se fastidian todo el 

tiempo (…) en el caso de los varones veo que dicen muchos insultos sí (…)” (varón, 46 años). 
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Participante 7 “(…) su forma de hablar es grosera con uso de palabras, palabras, que todos hemos 

usado o que se suele usar comúnmente "ajos, erdas" todas esas cositas groseras (…) bueno son jergas 

que les ponen a sus compañeros (…) tienen ellos sus códigos especiales (...)” (mujer, 54 años). 

En contraste, durante la modalidad presencial de enseñanza, esta agresividad verbal se 

complementa con la presencia de conductas violentas o bruscas en las interacciones físicas, 

incluso entre amigos cercanos: 

Participante 5 “(…) nuestros estudiantes varones que se tienen mucha confianza se tratan mal (…) o se 

empujan entre hombres (…) la convivencia con los chicos es un poco más agresiva o brusca -no- a veces 

algunos grupos en algunos salones si hay conflictos entre los chicos (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 8 “(…) sí se relacionan con sus amigos y también son más toscos (…)” (varón, 53 años). 

Participante 1 “(…) hablando de repente de chicos un poquito así que se empujaban -no- era típico era 

un poquito los chicos eran más agresivos (…) se molestaban rápido entre ellos se agredían terriblemente 

no medían las consecuencias a veces (…)” (mujer, 56 años). 

Esta es interpretada por los docentes como manifestación de la masculinidad 

hegemónica que exige la demostración constante de fuerza y rudeza (Muñoz, 2001). Estos 

hallazgos confirman que la masculinidad ruda persiste en la adolescencia y se expresa a través 

de la dominancia y la competencia entre pares (Gayoso, 2022); siendo la agresividad verbal el 

principal indicador en los entornos virtuales (Vargas & Arévalo, 2022). Estas conductas 

refuerzan las nociones estereotipadas de los varones como agentes con una mayor propensión 

a la violencia, el cual se traslada de una agresión física en la presencial a los insultos en la 

virtualidad (Colás &Villaciervos, 2007). 

En relación al segundo subtema “interacciones entre estudiantes mujeres”, se identifica 

un marcado contraste, con respecto al caso de los estudiantes varones. Estas fueron descritas 

con un mayor cuidado en su comunicación, empatía y contención emocional hacia sus 

compañeras (Gutiérrez & Llerena, 2023). Estos roles reflejan estereotipos de género femeninos 

que son asociados a la esfera expresiva y el cuidado (Caldevilla, 2010). Esto se evidencia en la 

predominancia de temas de conversación íntimos basados en intereses amorosos y redes 
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sociales, lo cual consolida la imagen femenina como sentimental y recatada (Rodríguez & 

Alarcón, 2024). 

Participante 3 “(…) las chicas también hablan de las novelas (…) de un actor como te cuento de los que 

le gustan (…) conversaran -no- conversaran del Facebook conversaran de las redes sociales, de un 

chico que les gustan (…) conversan eso también de los chicos pop de Corea esos chicos que le gusta de 

los cantantes los chicos k-pop (…) me imagino que hablarán de eso que ese chico tiene detalles físicos 

del chico que les gusta (…)” (varón, 46 años). 

Participante 1 “(…) las chicas -no- hablan de repente de chicos un poquito así chicos que les gustan 

(…)” (mujer, 56 años). 

Participante 7 “conversan sobre otras cosas (…) de los -temas- temas propios de ellas me imagino (…) 

oye tú qué piensas sobre esto no están hablando cosas de ellos o cosas de otros salones otros chicos o 

chicas de otros salones -no- (…)” (mujer, 54 años). 

Cabe precisar que los hallazgos revelaron una variación crítica, ya que los docentes 

evidenciaron que las estudiantes mujeres empleaban un lenguaje más ofensivo y coloquial en 

contexto donde se sentían con mayor libertad y confianza (Contreras et al., 2023). Este 

fenómeno sugiere mayor incidencia comunicativa de las adolescentes en entornos de intimidad, 

lo cual contradice los estereotipos asociados a la pasividad y obediencia tradicional (Parga, 

2008). Se trata de un evento crucial, debido a que indica que las estudiantes pueden alternar 

entre el rol los roles de género prescritos y una conducta más auténtica (pasar del recato en el 

ámbito público a un lenguaje soez en el ámbito privado), lo cual implica un acto de resistencia 

frente a las expectativas sociales. 

Participante 3 “pero las chicas son un más reservadas con las lisuras, pero por ahí se les escapa no 

pero como ya no sienten culpabilidad (…) las chicas también igual son lisurientas -no- como ellas no 

por ser mujercita a veces -no- no son muy expresivas de lisuras, pero a veces y entre ellas dicen algunas 

lisuras (varón, 46 años). 

Participante 4 “(…) a veces la grosería que dicen las chicas -que son- que están entre chicas solas 

también son como te digo tiene sus características (…) entonces para que tú veas que las chicas también 

digamos son palomillas y en grupo y en mancha tienen otro comportamiento (…)” (mujer, 54 años). 
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Participante 5 “(…) hay algunas estudiantes mujeres que son más malcriadas más boconas no a mí me 

ha tocado -me ha tocado- últimamente están las chicas más malcriadas que antes (…)” (mujer, 56 años). 

Con respecto al tercer subtema “interacciones mixtas y dinámicas de género en entornos 

virtuales”, se observó una doble pauta de comportamiento, especialmente en los varones. 

Por un lado, los varones fueron caracterizados como tímidos e introvertidos al 

interactuar con chicas desconocidas: 

Participante 3 “(…) son un poco tímidos con relación con las chicas con las mujercitas (…) cuando 

quieren hablar con ellas (…)” (varón, 46 años). 

Participante 5 “(…) varoncitos son un poquito más introvertido (…) los chicos cuando quieren hablar 

con las chicas como que se vuelven tímidos se retraen no son ellos mismos (…) se ponen tímidos callados 

(…)” (mujer, 56 años). 

Por otro lado, los varones también fueron caracterizados como dominantes y posesivos 

con sus parejas y/o amistades cercanas, especialmente mujeres: 

Participante 6 “(…) son muy dominantes los chicos a pesar de que son introvertidos, pero están ahí que 

vigilan a sus enamoradas cuando están en el aula no permiten que conversen con sus compañeros 

varones quieren ser absorbentes -no- celosos y pues autoritarios (…)” (varón, 58 años). 

Participante 3 “(…) están ahí vigilando a sus compañeras a sus enamoradas hemos presenciado esos 

casos hemos tenido inclusive, joven, cacito de estudiantes que habían violentado físicamente a sus 

compañeros siendo sus enamoradas (…)” (varón, 46 años). 

Esta discordancia en las representaciones, por parte de los docentes, respecto a los 

estudiantes varones también fue replicada por otro estudio: el primero de estos que caracteriza 

la interacción de los estudiantes como tímidos e introvertidos durante las interacciones con 

estudiantes mujeres desconocidas, de acuerdo a Muñoz y Pérez (2021), rompe con los 

estereotipos hegemónico; estos muestran a los estudiantes como dominantes, celosos y 

posesivos con sus parejas y/o amigas cercanas (Rodríguez, 2021). Esta alteración del modelo 

tradicional de poder, inclinado a favor de la figura masculina, sugiere que este dominio solo se 
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presenta en el ámbito primado de las relaciones íntimas o de pareja, mientras que la timidez 

forma parte del miedo al juicio en espacios mixtos (García & Rivas, 2024). 

Del mismo modo, los docentes señalaron que tanto chicas como chicos tienden a 

moderar su lenguaje y comportamiento cuando compartían espacios mixtos, especialmente 

durante las sesiones virtuales, con el objetivo de mostrar una buena imagen antes los demás: 

Participante 4 “(…) digamos tanto varones como mujeres quieren dar por lo menos una buena imagen 

una buena presentación (…) la señorita quiere dar, una buena, una buena presentación -no- yo creo que 

por eso -este- hay los parámetros -no- que moderarse -no- mejor dicho, no al 100%, pero hay un poco 

de moderación (…)” (mujer, 54 años). 

Participante 6 “(…) entonces siempre hay ese cómo te puedo decir cuando están con chicas y chicos 

buscan, digamos, dar una relativamente una buena imagen cuándo tú eres varón trata de dar una buena 

imagen la chica la chica también (…)” (varón, 58 año). 

Finalmente, tanto estudiantes varones como mujeres mostraron una atendencia a 

moderar su lenguaje y comportamiento en espacios compartidos, lo cual se enmarca en la 

conciencia social adolescente de mostrar una buena imagen para facilitar y favorecer las 

interacciones en grupo (Corona & Funes, 2015). Esta auto vigilancia evidencia que la 

interacciones no solo se condicionan por el género, sino también por le proceso natural de 

desarrollo de la identidad y la búsqueda de aceptación social en esta etapa (Muñoz, & Pérez, 

2021). Este fenómeno, de acuerdo a investigaciones en el contexto de la enseñanza remota, de 

la “gestión de la imagen” ha presentado cambios complejos en la virtualidad. Los entornos 

virtuales, al brindar un componente de anonimato y distancia física, ha permito que los 

estudiantes experimenten con diferentes identidades (García & Rivas, 2024), pero al mismo 

tiempo se intensificó la auto vigilancia en los espacios sincrónicos, al incrementar la percepción 

de ser observados (Vargas & Arévalo, 2022). En otras palabras, esta moderación en el lenguaje 

y comportamiento durante las interacciones entre grupos mixtos es parte de un proceso de 

adaptación que prioriza la aceptación social. 
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Estereotipos de género en las representaciones y expectativas docentes 
 

Con respecto al cuarto tema “estereotipos de género en las representaciones y 

expectativas docentes”, se identificaron diferentes ideas y creencias estereotipadas comunes en 

la sociedad y expresadas por los docentes sobre lo que esperan del comportamiento, actitudes 

y roles de los estudiantes varones y mujeres en el contexto educativo y familiar. Estas se 

organizan en cinco subtemas: “estereotipos de género identificados por los docentes asociados 

a las mujeres”, “estereotipos de género identificados por los docentes asociados a los varones”, 

estereotipos de género identificados por los docentes asociados a la pareja ideal”, “cambios y/o 

ruptura de algunos estereotipos presentes en la sociedad peruana” y “explicaciones que los 

docentes brindan a la presencia de estereotipos relacionados al ámbito académicos y 

profesional”. 

En el primer subtema “estereotipos de género identificados por los docentes asociados 

a las mujeres”, los hallazgos revelaron la prevalencia de estereotipos de género que atribuyen 

a las mujeres roles, conductas y prioridades específicas. Los docentes identificaron un fuerte 

vínculo de las mujeres con labores domésticas, cuidado familiar (priorizar como proyecto de 

vida el ser madre y formar una familia) y la elección de trabajos relacionados con el cuidado o 

la apariencia física (mayor preocupación por la apariencia física); ambos componentes 

identificados como estereotipos de género asociados a las mujeres. Esta visión se complementa 

con la precepción de que el estudio y desarrollo profesional no son una prioridad para las 

estudiantes, dado que su rol principal se enfoca en el ámbito doméstico, lo cual, en el contexto 

de la virtualidad, llevó a algunas estudiantes a abandonar su educación para asumir el cuidado 

de sus hermanos menores. Por último, se resalta una mayor facilidad para expresar emociones 

y comunicarse como parte de representaciones estereotipadas asociadas a la figura femenina: 
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Participantes 4 “(…) hay alumnas que también es un buen grupo que están por cosmetólogas, corte de 

cabello, esas cositas de las uñas cosmetología mejor dicho están por ese campo. que también. que están 

de moda es la gastronomía están por eso están por esos campos (…)” (mujer, 54 años). 

Participante 6 “(…) tenemos varias estudiantes que su mamita las dejan bajo el cuidado de sus hermanos 

menores (…), prioriza, priorizan, por ejemplo, las niñas se quedan en la casa bajo el cuidado de están 

bajo el cuidado de sus menores hermanitos y priorizan ingresar a clase a sus hermanitos menores en 

nivel primaria y ellas dejan de lado asistir a sus clases (…)” (varón, 58 años). 

Participante 3 “(…) cuarto y quinto de secundaria -ya bueno- como ya están en esa edad de la, atracción 

física, la atracción física hacia los varones se preocupan más por los detalles físicos esa forma general 

te puedo decir para verse bien (…)” (varón, 46 años). 

Participante 8 “(…) las mujercitas son bastante comunicativas expresivas (…) incluso eran más 

extrovertidas que los varones (…)” (varón, 53 años). 

Los hallazgos presentados en este subtema, sobre los estereotipos de género asociados 

a las mujeres que han sido identificadas por los docentes, evidencian la persistencia de patrones 

culturales ampliamente documentados que atribuyen roles y características específicas a las 

mujeres. Se reafirma la creencia de que las mujeres tiene una mayor facilidad para la expresión 

emocional y comunicación asertiva (Colás y Villaciervos (2007); así como una mayor 

preocupación por la apariencia física centrado en el cuerpo femenino sobre el que se establecen 

patrones de atracción y actitudes relacionadas con el cuidado corporal (Galván, 2019). Estas 

representaciones son respaldadas por la Teoría de la Congruencia de Roles, la cual vincula la 

feminidad a rasgos de calidez y sociabilidad, mientras que roles instrumentales y de liderazgo 

son asociados a la masculinidad, lo que genera presión en las mujeres que buscan ascender 

profesionalmente (Eagly & Karau, 2002; Heilman, 2012). Investigaciones reafirman la 

persistencia de esta doble vinculación y destaca que el estereotipo de que las mujeres son muy 

emocionales es una barrera sutil que las excluye de cargos que impliquen tomar decisiones en 

diversos ámbitos. 
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Un hallazgo crucial es la percepción de que el desarrollo académico no es prioridad 

para las estudiantes, sino que su proyecto de vida debe centrarse en la formación familiar y 

crianza de los hijos. Esta representación es un factor significativo en la deserción escolar 

femenina (Vergaray & Benavides, 2020). Esta situación se exacerbó drásticamente durante la 

pandemia y la virtualidad, pues la afectación económica obligó a los padres a trabajar fuera del 

hogar, y dejaron a las hijas mayores a cargo del hogar y del cuidado de sus hermanos menores. 

Se les responsabiliza de estas labores a las mujeres al considerar al cuidado como uno de sus 

principales roles sociales (Pérez, 2019). Estudios realizados posterior a la pandemia indican 

que el tiempo dedicado a tareas del hogar por parte de las estudiantes aumentó en un 18% 

durante la cuarentena, lo cual repercute directamente en el tiempo que dedican a los estudios 

(Hernández et al., 2022). Esto se refleja en estudios que indican que la crisis sanitaria 

intensificó la división sexual del trabajo y generó un retroceso en la participación laboral 

femenina y aumento desproporcional del trabajo de cuidado del hogar (CEPAL, 2022). 

No obstante, es necesario mencionar que estos resultados, si bien podrían considerarse 

como factores que perpetúan ideas respecto a los roles y lo que se espera de las mujeres, no 

reflejan necesariamente los cambios que se han producido en nuestra sociedad durante los 

últimos años. En la actualidad, los estereotipos asociados a lo femenino y masculino 

experimentan nuevas formas de ver, comprender y analizar que no necesariamente concuerdan 

con los modelos hegemónicos tradicionales (Vargas, 2022). Ello se observa en una mayor 

incursión de figuras femeninas en el ámbito científico y en la mayor importancia que se le ha 

brindado al desarrollo académico y profesional de las mujeres. Pese a este impulso, la brecha 

de género se ha desplazado (de falta de acceso a falta de confianza); se ha documentado que 

pese a que las estudiantes muestran destreza en ciencias y matemáticas reportan mayor 

inseguridad y autopercepción negativa en estas áreas (UNICEF, 2023). Cabe mencionar que, 

de manera recíproca, los varones también se han involucrado más en las labores domésticas, se 
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le ha brindado una mayor importancia al desarrollo en su conexión emocional y un incremento 

en la preocupación del cuidado del aspecto físico (Vargas, 2022). 

Respecto al segundo subtema “estereotipos de género identificados por los docentes 

asociados a los varones”, los resultados evidencian la persistencia de representaciones que 

configuran bajo determinados parámetros la figura masculina en la sociedad peruana. 

Uno de los estereotipos centrales postula la necesidad de priorizar y garantizar el 

desarrollo académico y profesional del varón. Esta se fundamenta en la asociación de la figura 

masculina con el rol de proveedor de la familia, lo que se traduce en referencia por la educación 

formal masculina, el cual se trató de un sesgo identificado por los participantes: 

Participante 6 “(…) el rol protagónico, en la familia, es la madre y la madre por lo general es machista 

y es ella quién apoya más al hijo varón que a la mujer, me dejo entender, por lo que hay más 

oportunidades; mi hijito es varón y necesita ir a universidad mi hijita es mujer ¡ah! qué estudie 

cosmetología que estudie por acá no más cerca porque si va más allá es el peligro no tengo para el 

pasaje en cambio el varoncito tiene mayor posibilidad (…)” (varón, 58 años). 

La rigidez de esta diferenciación, que prohíbe conductas asociadas a los femenino, con 

el objetivo de reafirmar la fortaleza masculina, se extiende a los roles sociales. De esta manera, 

el patrón binario se manifiesta en el postulado de que los varones no deben realizar actividades 

domésticas o quehaceres del hogar; al estas asociarse históricamente a la figura femenina 

(Pérez, 2019). 

Participante 1 “(…) a veces también las familias patriarcales tienen que lo que por ser hombres ellos 

nomás salen a trabajar y que las mujeres -no- tienen que estar, en la casa, para que cuiden a sus hijos - 

no- (…) eso es lo que también para que cuiden a los hijos estén pendiente de los hijos -no- eso también 

he visto, en algunas familias, (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 8 “(…) porque la misma sociedad nos ha tipificado que uno debe hacer esto que un varón 

debe de trabajar -hacer esto- y que la mujer debe ser la que cuide a los hijos (…)” (varón, 53 años). 

Asimismo, los hallazgos indican una percepción generalizada entre docentes de que los 

varones experimentan mayor dificultad para comunicarse asertivamente y expresar sus 
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emociones. Esto genera problemas durante la convivencia entre compañeros, ya que a este 

factor se suma una predisposición a conductas agresivas que se manifiestan a través de juegos 

bruscos o lenguaje soez durante sus interacciones: 

Participante 5 “Sí en algunos grupos en algunos salones si hay conflictos la convivencia pues hace se 

hace un conflicto los chicos porque no pueden comunicarse asertivamente (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 3 “(…) a diferencia de la facilidad comunicativa más asociada a las mujeres los varones 

tienen varios problemas para expresarse -no- también hay predisposición a conductas más como que 

agresivas en sus interacciones con juegos bruscos o también el empleo de palabras soeces esto se 

presenta (…)” (varón, 46 años). 

De igual forma, se identifican estereotipos que establecen como mandato la fortaleza y 

dominancia para los varones y se exige la exclusión de cualquier conducta que sea percibida 

como debilidad. Este mandato lleva a la prohibición de determinadas conductas que son 

asociadas a las mujeres y cuya transgresión puede generar mofas y/o estigmatización social, lo 

cual funciona como mecanismo social que asegura la represión emocional como el pilar de la 

masculinidad hegemónica: 

Participante 2 “(…) en nuestra sociedad han criado a los varones de que bueno el varón tiene que ser 

fuerte, tiene que demostrar de qué es este el hombre, de que, no llora de que como solamente las mujeres 

lloran y que si un hombre llora está demostrando debilidad y es cobarde (…)” (mujer, 55 años). 

Participante 3 “(…) los varones tienen que ser bien hombrecitos -bien no- bien machitos entre comillas 
 

-no- que nunca lloremos (…) cuando lloran sienten que es cosa de las mujercitas (…)” (varón, 46 años). 

Participante 7 “(…) el varón porque es varón no tiene que llorar -no- de repente si un chico estaba 

llorando le decían que maricón por qué lloras (…) cuando había una pelea uno contra uno a veces entre 

varones había si de repente uno lloraba porque el otro le había lastimada mucho y le decía porque lloras 

-no- no debes llorar eres hombre (…)” (mujer, 54 años). 
 

Los docentes también han identificado una imagen estereotipada de los varones en el 

ámbito de las relaciones sentimentales. Esta se basa en las expectativas de que los varones 

deben mantener múltiples parejas para afirmar su masculinidad ante otros varones y que estas 

se caractericen por ejercer dominio y control sobre sus parejas: 
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Participante 3 “(…) este que tengamos muchas enamoradas -no- bueno lo varones en el colegio ya pues 

tengo que estar con dos chicas -no- digo que a la vez signo de vez en cuando, sino no son hombrecitos 

(..)” (varón, 46 años). 

Participante 2 “(…) los chicos quieren ser absorbentes -no- celosos y pues autoritarios (…) están ahí 

mirando a sus compañeras que les gustan o a su enamorada hemos presenciado esos casos; hemos 

tenido inclusive -joven- cacito de estudiantes que habían violentado físicamente a sus compañeras siendo 

sus enamoradas (…)” (mujer, 55 años). 

Los hallazgos postulan que los varones adolescentes se caracterizan por presentar 

dificultades para comunicarse asertivamente y manifiestan una conducta controladora, 

dominante y posesiva, en especial con sus parejas sentimentales (Rodríguez, 2021). Esta 

conducta concuerda con estereotipos de género tradicionales sobre la figura masculina 

asociadas a la escasa capacidad comunicativa o a la primacía de la racionalidad sobre la 

expresión de las emociones en comparación con las mujeres (Ayón, 2020; Bassi & Nocetti, 

2023). 

La represión emocional es el componente central de esta masculinidad hegemónica. 

Los estereotipos sociales exigen que los varones mantengan el control estricto sobre sus 

emociones y actúen de forma racional (Galván, 2019; Fleming et al., 2015). En esta se queda 

prohibido la manifestación de vulnerabilidad en especial la relacionada con el llanto (Colás & 

Villaciervos, 2007). Esta dicotomía emocional refuerza a la oposición binaria de género, en al 

que la expresión libre de los sentimientos y emociones queda asociada a la figura femenina, 

mientras que la fortaleza a la figura masculina (Gil, 2020; Contreras et al., 2023). 

Sumado a la represión emocional, la masculinidad se define por el rol de proveedor 

económico (OIT, 2024). Esto se replica en los estereotipos de género que priorizan el desarrollo 

académico y profesional de los hijos varones (Valdivieso & Rosas, 2022). Datos nacionales 

corroboran que este rol de proveedor se mantiene como una expectativa de género central, lo 
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que significa la inversión desigual de los recursos y esfuerzos en la trayectoria educativa 

masculina (UNICEF, 2020; MIMP, 2017). 

Estos estereotipos de género asociados a los varones e identificados por los docentes 

demuestra la férrea permanencia de la masculinidad hegemónica en el entorno social peruano, 

especialmente presentes en la continuidad de las conductas de dominancia y posesividad en las 

relaciones de pareja (Rodríguez, 2021). No obstante, esta permanencia coexiste con ciertas 

flexibilizaciones en el ámbito emocional (Bassi & Nocetti, 2023). Se observa una tendencia a 

la normalización de la expresión emocional y una mayor conexión con los sentimientos por 

parte de los varones (Courtenay, 2011), lo cual representaría un avance hacia el desarrollo de 

masculinidades diversas y saludables (Pérez, & Donaires, 2023). 

Es fundamental resaltar que los estereotipos de género, especialmente los asociados a 

la figura masculina, se construyen a partir de una oposición dicotómica a los atributos de las 

mujeres (Gil, 2020). Esta lógica binaria busca establecer una diferencia y delimitación rígida 

entre ambos sexos. Debido a ello, los estereotipos rara vez se presentan explícitamente en 

conjunto; al contrario, se expone el rol asociado a un género y se asume implícitamente que el 

otro género queda excluido de esa característica (Contreras et al., 2023). Resulta preocupante 

que se mantengan y reproduzcan estos estereotipos que, en última instancia, buscan establecer 

una relación de subordinación de la figura femenina ante la masculina, y perpetúan las 

dinámicas de poder desiguales en las interacciones sociales y afectan a los adolescentes 

(Herrera & Lira, 2023). 

En el caso del tercer subtema “estereotipos de género identificados por los docentes 

asociados a la pareja ideal de sus estudiantes”, los docentes han identificado que sus estudiantes 

varones mantienen criterios de selección de pareja arraigados en el control y los estereotipos 

de género machistas, los cuales valoran y resaltan cualidades que implican sumisión y 
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restricción de la autonomía femenina, así como cumplir determinados criterios o cánones de 

belleza establecidos socialmente: 

Participante 5 “(…) ¿cómo te gustaría que fuera tu futura pareja? porque en quinto año se trabaja lo 

que es las relaciones de pareja y uno de ellos me dijo que le gustaría que sea muy callada que sea callado 

que sea tranquila, pero ¿por qué quieres que sea una chica tranquila? porque hay un prejuicio de que 

si una chica es extrovertida una chica alegre le van a sacar la vuelta (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 2 “(…) -porque- porque hay un prejuicio de que las chicas que no salen a fiestas que son 

más tranquilas y no salen a cada rato son buenas chicas para estar en una relación (…)” (mujer, 55 

años). 

Participante 8 “(…) los cánones de estos chicos mencionan que sus parejas deben de ser bonitas, guapas 
 

-no- las chicas deben de estar en los parámetros de belleza (…)” (varón, 53 años). 
 

Esta valoración del rol sumiso (callada y tranquila) se mezcla con la exigencia del 

recato en la vestimenta, en la cual cualquier atuendo que pueda ser considerado como 

“provocativo” y se traslada la responsabilidad a la víctima al apelar la búsqueda de la falta de 

respeto: 

Participante 5 “(…) unos chicos me dijeron que la mujer tenía la culpa porque ella se vestía se viste esa 

forma para que le falten al respeto como si lo buscara (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 2 “(…) para que no les falten el respeto -no- las chicas deben de salir con vestimentas 

menos provocadoras -no- porque se exponen a que los chicos las piropeen o se sobrepasen (…)” (mujer, 

55 años). 

Como ultima característica que los docentes han identifica que los estudiantes varones 

consideran al momento de establecer una relación amorosa es que estas cumplan con los 

parámetros de belleza que la sociedad ha establecido: 

Participante 3 “(…) las chicas, mayormente, se arreglan mucho se maquillan andan bien arregladita - 

no- porque los chicos les hacen caso más a las chicas atractivas -no- (…)” (varón, 46 años). 

Estos hallazgos demuestran que los estudiantes reproducen estereotipos de género que 

establecen a la mujer ideal bajo 2 criterios resaltantes: que sean recatadas y tranquilas, lo que 

reflejo de la cultura social que valora cualidades que implican sumisión y restricciones a la 
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autonomía femenina (Pérez, 2019; Lagarde, 2022); y físicamente atractivas, con lo cual se 

resalta la adhesión a cánones de belleza hegemónicos (figura delgada y/o cuerpo voluptuoso) 

como requisito para la pareja mediante le cuál se cosifica el cuerpo femenino y lo reduce a un 

objeto de deseo (Galván, 2019; Eagly & Wood, 2012; Parga, 2022). Cabe mencionar que el 

segundo criterio mencionado se encuentra íntimamente relacionado con estereotipos que 

exigen el recato en la vestimenta de las mujeres y todo atuendo considerado como 

“provocativo” es interpreta como una intención de la propia mujer de busca ser agredida o que 

se le falte el respeto (traslada la responsabilidad del agresor a la víctima) (Sánchez & Díaz, 

2021). Estos criterios del ideal en una pareja, las cuales se encuentran inmersas en percepciones 

estereotipadas perpetúan desigualdades de género en las relaciones afectivas (Herrera & Lira, 

2023). 

En el cuarto subtema “cambios y/o rupturas de estereotipos presentes en la sociedad 

peruana”, los hallazgos evidencian una serie de alteraciones en los roles de género tradicionales 

presentes en la sociedad peruana producto de las medias implementadas durante la pandemia. 

De acuerdo a lo reportado por los docentes, este contexto de crisis principalmente económico, 

debido a la reducción del trabajo presencial y por ende ingresos económicos familiares aceleró 

la ruptura de tres fenómenos claves: 

En el primero se observó una mayor presencia e integración de las mujeres en el ámbito 

laboral, especialmente en sectores socioeconómicos medios y bajos. En segundo lugar, como 

consecuencia de la ausencia de la figura femenina (por la necesidad de trabajar y percibir 

remuneración económica) y el confinamiento, se incrementó el número de varones que se 

involucran en las labores del hogar y el cuidado de los hijos. En tercer lugar, se identificó un 

mayor interés por parte de las familias e instituciones educativas para incentivar a las 

estudiantes en la elección de profesiones relacionadas con las matemáticas, ciencias y 

tecnologías (STEM). 
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Participante 1 “(…) he visto algunas otras familias que -ambos- ambos -este- han salido tanto las 

parejas el esposo y la esposa -no- han salido a trabajar porque por la misma con el problema económico 

que han tenido dentro del hogar -no- entonces ha tenido que aceptar el esposo que ella también tiene 

que apoyar, pero aceptado como que lo ha hecho por medio del diálogo conversando convenció a su 

esposo de que tiene que salir ella también a trabajar para poder aportar dentro del hogar por esta 

pandemia (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 2 “(…) está nueva juventud tú la vez, desde chiquito, desde chiquito -también- he ido 

observando de que ahora el hombre y la mujer ambos trabajan en la casa y se distribuyen los roles y 

todo (…)” (mujer, 55 años). 

Participante 4 “(…) ahora en las familias a las hijas, a las chicas, motivadas también en sus casas para 

que sean ingenieras entonces tienen que estar en ese rubro de las matemáticas e incentivan y fomentan 

que elijan esta carrera o que se relacionen con la ciencia (…)” (mujer, 54 años). 

Estos hallazgos se encuentran relacionados con la ruptura de una serie de estereotipos 

de género que reducen el rol femenino al cuidado del hogar y asigna al varón como proveedor 

(MIMP, 2017). Cabe mencionar que si bien se tratan de estereotipos presentes antes de la 

pandemia es producto de esta que se aceleraron los cambios y rupturas. En especial el ingreso 

de la mujer al mercado laboral modificó la dinámica familiar y desafió la división sexual del 

trabajo al promover un modelo de corresponsabilidad económica (BID, 2023). Este se trata de 

un cambio producto de la necesidad económica del momento y no por una decisión de 

empoderamiento de las mujeres (UNICEF, 2020; World Bank, 2021). 

Por otra parte, la redistribución de los quehaceres del hogar representa un cambio y 

ruptura al integrar la figura masculina al ámbito doméstico (International Labour Organization, 

2020). Este incremento de la participación masculina debilitó el estereotipo de género de la 

incapacidad de los varones para realizar tareas domésticas o del cuidado de los hijos; no 

obstante, es necesario precisar que este trabajo aún recae en las mujeres (ONU Mujeres, 2020). 

Por último, el mayor interés por parte de las familias e instituciones educativas por fomentar 

en las estudiantes mujeres a elegir carreras relacionadas con las matemáticas, ciencias 
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y tecnologías (STEM) rompe con el estereotipo que postula una predisposición inherente en la 

figura masculina a elegir carreras que requieran destreza matemáticas científica y tecnológica 

(Bellido, 2021). Este fenómeno favorece una visión igualitaria en la educación y en el ámbito 

laboral, en el que el esfuerzo y dedicación es un elemento trascendental para el 

desenvolvimiento en una carrera profesional independientemente del factor biológico (sexo) 

(Chavatzia, 2017; Straza, 2024). 

No obstante, y pese a los cambios positivos identificados en la discontinuidad de 

algunos estereotipos de género, se identificaron cambios negativos producto de la crisis 

económica por la pandemia, especialmente en familias con escasos recursos económicos. En 

estos contextos se observó la perpetuación de la desigualdad, debido a que, en su mayoría, las 

hijas mayores fueron asignadas al cuidado de los hermanos menores y a los quehaceres 

domésticos. Este fenómeno obligó a las estudiantes a dejar sus estudios para priorizar el 

desarrollo académico de sus hermanos varones (UNICEF, 2020; OIT, 2022). 

El último subtema la “explicación que los docentes brindan a la presencia de 

estereotipos relacionados al ámbito académico y profesional” reveló una fuerte inclinación a 

apelar a factores biológicos o físicos como elementos causales de las diferencias de destrezas 

según el sexo. Este se trata de un enfoque que carece de sustento científico y perpetúa una serie 

de sesgos que naturalizan las desigualdades entre mujeres y varones. Para ello se resaltan dos 

componentes claves en la justificación docente: 

El primer componente sugiere que las diferencias de desempeño se deben a la 

composición muscular y la fuerza física inherente a cada sexo. Se emplea el argumento de que 

la “naturaleza” biológico hace a las mujeres más delicada (en términos de masa muscular y 

fuerza), lo cual limita su capacidad de acción en ciertas actividades físicas o laborales, mientras 

que la mayor fuerza y masa muscular del varón lo faculta para tareas que requieran esfuerzo: 

Participante 2 “(…) contra pongo con lo que dicen no todos pueden hacer los hombres yo digo partiendo 

de la naturaleza humana hablando de físicamente como te digo el varón su naturaleza humana su 
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naturaleza es desarrollar digamos este tiene mayor fuerza mayor masa muscular y mayor fuerza física 

lo que una mujer una mujer una dama biológicamente hablando digamos hablando de física muscular 

es más delicada -no- entonces no llevar a los extremos (…)” (mujer, 55 años). 

Participante 6 “(…) hay ciertos márgenes (…) la mujer puede también jugar realizar algunas 

actividades digamos un poco físicas igual que el hombre, pero también tiene que partir de la naturaleza 

de lo que ella es dama una mujer una dama es más delicada en cuanto a la conformación este -física- 

física hablando de masa muscular (…)” (varón, 58 años). 

El segundo componente apela a supuestas diferencias en el desarrollo cerebral de 

varones y mujeres para justificar la mayor facilidad para realizar determinadas actividades 

académicas y por ende predisposición en la elección de una profesión: 

Participante 3 “(…) los chicos, quizás, que los chicos tenemos un lado del hemisferio del cerebro más 

desarrollado, en el área matemáticas, en el aspecto numérico, me imagino -no- (…) también creo que 

es el aspecto también es algo físico -no- el cerebro que tenemos en hemisferio dónde se desarrolla tanto 

para el varón como para la mujer (…)” (varón, 46 años). 

Estos hallazgos refuerzan una serie de estereotipos de género que son perjudiciales para 

los estudiantes. Esto debido a que limitan las acciones y actividades de las personas basadas 

únicamente en factores biológicos inherentes que favorecen a varones y desfavorecen a las 

mujeres (OIT, 2022). 

Asimismo, estas explicaciones generan confusión al presentar las diferencias biológico 

promedio (como la musculatura de las personas) como elemento determinante para la 

asignación de roles. Con ello se ignora la capacidad de maleabilidad del potencial humano y la 

primacía de factores como el entrenamiento, esfuerzo y motivación en el desarrollo de 

actividades académicas y laborales (López & García, 2024), los cuales, en muchos casos, no 

requieren de fuerza bruta para desempeñarse en ellos (BID, 2023). Por otra parte, el apelar al 

modelo de las diferencias en el desarrollo cerebral de las personas de acuerdo al sexo constituye 

un caso de neurosexismo (Rippon, 2019). Esta postura refuerza los estereotipos que establecen 

que las materias y carreras STEM (ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas) son 
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exclusivos de la figura masculina (Contreras et al., 2023). Esto refleja una forma de sexismo 

académico que, al igual que los estereotipos culturales, intenta mantener la segregación 

vocacional y desincentivar la participación femenina en estos campos, basadas en una supuesta 

capacidad innata (Straza, 2024; Valdivieso & Rosas, 2022). 

Es necesario precisar que estas posturas de los docentes carecen de sustento científico 

riguroso. Al contrario, investigaciones en neurociencias y metaanálisis refutan la existencia de 

un cerebro masculino o femenino con diferencias estructurales o funcionales significativas que 

determinan la habilidad matemática de las personas (Rippon, 2019). Las diferencias en el 

desempeño en el desempeño en STEM se explican con factores socio-culturales que incluye la 

exposición temprana a sesgos y “profecías autocumplidas” en los salones de clase y no por lo 

biológico (Straza, 2024; Vianna, 2023). Por otra parte, también se observa que estas 

justificaciones biológicas actúan como mecanismo de anclaje social que transforma las 

creencias culturales en verdades naturales (Jodelet, 1986). Esto provoca la 

desresponsabilización de la sociedad y sistema educativo de las desigualdades y dificulta la 

lucha contra la segregación ocupacional; esto al asumir que las trayectorias profesionales 

desiguales son inevitables al partir de la naturaleza humana (Martínez & Rivas, 2021). 

Finalmente, la persistencia de estos discursos docentes son clara evidencia de que los 

estereotipos de género se mantienen vivos en el sistema educativo y requieren de una 

desconstrucción profunda para garantizar la equidad de oportunidades académicas y laborales. 

 
Agentes de transmisión de los estereotipos de género 

 
El quinto tema de análisis se centró en identificar “los agentes de transmisión de los 

estereotipos de género”. En estas los docentes reportaron diversos agentes con los cuales los 

estudiantes interactúan a lo largo de su proceso de desarrollo y aprendizaje. Se identifican dos 
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niveles de influencia; la sociedad como macro-transmisor y los cuidadores principales como 

micro-transmisores en el ámbito familiar. 

Respecto al primer subtema “la sociedad como macro-transmisor de estereotipos de 

género”, los docentes identifican a la sociedad como le principal agente que establece, fomenta 

y sanciona los roles de género. Se destacan tres factores fundamentales: 

La sociedad impone un conjunto de normas prescriptivas sobre cómo deben de 

comportarse y actuar las personas en función de su sexo biológico (Moscovici, 1984). Estas 

normas actúan como un chip mental que limita el desarrollo de habilidades y destrezas que no 

son consideradas como parte de su género: 

Participante 1 “(…) desde pequeños se les mete como un chip en su cabecita de que -no- no eres hábil 

en tal cosa -no- no lo vas a hacer bien y como que ellos se sienten atrapados en no poder demostrar sus 

habilidades y sus destrezas -no- por eso se limita, se cohíbe (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 8 “(…) porque la misma sociedad nos ha tipificado que uno debe hacer esto que un varón 

debe hacer esto que la mujer debe ser esto (…)” (varón, 53 años). 

Asimismo, los docentes señalan que la propia sociedad se encarga de propiciar y 

fomentar la adherencia de varones y mujeres a un marco conceptual preestablecido, mediante 

esto se busca que tanto varones como mujeres se conduzcan bajo estas normas. La salida de 

estos lineamientos implica una ruptura de las normas sociales. Esto demuestra el alto 

componente prescriptivo de los estereotipos, que define que es correcto y normal (Bellido, 

2021). 

Participante 8 “(…) porque la misma sociedad nos ha tipificado que uno debe hacer esto que un varón 

debe hacer esto que la mujer debe ser esto (…) por la sociedad se acostumbrado a estar en una en un 

cuadrado y basta que salga de esos lineamientos y ya fuiste (…)” (varón, 53 años). 

Participante 4 “(…) de este marco -no- es amplio y es todo lo correcto y no solamente para varones 

también para las niñas todos están dentro de este marco y si salen de este marco entonces tienes que 

asumir tu responsabilidad (…)” (mujer, 54 años). 
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Por otro lado, la permanencia y transmisión de estos estereotipos se realiza mediante el 

castigo social. Toda persona que no cumple con el marco de roles, conductas y características 

recibe una sanción, la cual puede manifestarse en forma de etiqueta social, rechazo, burla o 

violencia. 

Participante 8 “(…) por la sociedad se acostumbrado a estar en una en un cuadrado que basta que 

salgas de esos lineamientos y ya fuiste (…); por ejemplo, no tienes enamorada por buen tiempo lo pueden 

tipificar como gay (…) uno de mis hijos siempre está con un mejor amigo y que todo su fotos en Instagram 

o sea con su mejor amigo que ya hay algo no que ya tiene creo que tendencias (…)” (varón, 53 años). 

Participante 7 “(…) sí te puedo decir -si- si un chico estaba llorando le decían oye maricón porque 

lloras (…) y le decía porque lloras -no- no debes llorar eres hombre y así te etiquetan porque no sigues 

lo establecido para los varones (…)” (mujer, 54 años). 

En síntesis, este subtema postula que la sociedad funge como el principal trasmisor 

macro de los estereotipos de género al establecer un conjunto de normas o marco conductual 

sobre lo que socialmente se espera de los varones y mujeres (Bellido, 2021). Los estereotipos 

de género, al ser ideas construidas socialmente sobre el comportamiento, sentimientos y 

actitudes esperadas, poseen un componente alto de control social (Bonder, como se citó en 

Bellido, 2021; Pérez & Donaires, 2023). Este control no es estático las normas de género 

persisten incluso en sociedad que han realizado avancen en la equidad de género; y la 

desviación de estas se percibe como una amenaza al statu quo (Muñoz & Pérez, 2024). 

Es la propia sociedad que fomenta la adherencia de las personas a estos marcos 

conductuales mediante el uso de sanciones (Cook & Cusak, 2010; Vianna, 2023). Esta función 

reguladora se sostiene bajo el concepto de vigilancia social (Rojas & Barría, 2024); en esta los 

pares y la comunidad actúan como agentes de coerción para mantener la conformidad. La 

rigidez de este sistema se vincula directamente con la masculinidad hegemónica, la cual exige 

la obediencia estricta a los roles dominantes y sanciona cualquier manifestación de feminidad 

o debilidad en los varones (Martínez & Rivas, 2021). 
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Si un individuo se desvía de estas normas o roles, los propios miembros de la sociedad 

se encargan de sancionarlo socialmente mediante el rechazo, burlas, o formas más severas de 

violencia y discriminación (Contreras et al., 2023; Gil, 2020). Mediante este sistema se asegura 

la reproducción intergeneracional del orden de género establecido, debido a que el costo social 

que implica no seguir con este marco conductual, muchas veces, supera el beneficio de la 

expresión auténtica (García & Rivas, 2024). 

En el caso del segundo subtema “el ámbito familiar como micro transmisor de 

estereotipos” los docentes han identificado que el ámbito familiar es el entorno micro social 

con mayor impacto en la infancia y adolescencia de las personas. En esta los cuidadores 

principales son los principales agentes directos que internalizan y replican los estereotipos. 

Ante esto los participantes identificaron tres factores clave que justifican este fenómeno de 

transmisión: 

El primero de estos postula la “interacción constante en el entorno familiar” como el 

vehículo primario a través del cual los cuidadores transmiten sus valores, costumbres, 

creencias, conductas, entre otros que ellos mismos internalizaron desde la infancia. 

Participante 1 “(…) a veces también la familia patriarcales tienen que -lo que- por ser hombres ellos 

nomás salen a trabajar y que las mujeres -no- tienen que estar en la casa para que cuiden a sus hijos no 

(…) para que cuiden a los hijos y estén pendiente de los hijos -no- eso también he visto en algunas 

familias (…) porque a veces, desde pequeños, se les mete como un chip en su cabecita de qué -no- no 

eres hábil en tal cosa -no- no lo vas a hacer bien y como que ellos se sienten atrapados en no poder 

demostrar sus habilidades y sus destrezas -no- y se limita, se cohíbe (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 2 “(…) nuestra sociedad en las familias se han criado los varones -de que- bueno el varón 

tiene que ser fuerte tiene que demostrar que es este el hombre de que no llora de que como solamente 

las mujeres lloran y que si un hombre llora está demostrando debilidad y es cobarde (…)” (mujer, 55 

años). 

Con respecto al segundo factor, la adhesión a los estereotipos de género y funciones se 

producen mediante el aprendizaje por observación o modelado vicario; las expectativas, 
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especialmente en los roles femeninos, son transmitidos y aprendidos desde la infancia a través 

de la observación de las figuras femeninas más cercanas (madres, abuelas, tías, entre otros): 

Participante 5 “(…) yo creo que se debe a la forma de crianza no a los modelos que ellos ven en sus 

hogares -no- básicamente (…)” (mujer, 56 años). 

Participante 3 “(…) me imagino porque sus compañeras son mamás, su tía, su prima han sido así ven 

que -son-, son, no quieren cambiar (…), pero pienso que es eso los valores que le dan cada mamá la 

mamá como mujer a la hija la formado de esa manera (…)” (varón, 46 años). 

El tercer factor considerado como el más crítico y con mayor recurrencia es la 

identificación de conductas y creencias machistas imperantes en las madres, quienes son las 

que asumen el rol protagónico en la crianza. Esta internalización de creencias y conductas 

machistas se manifiestan en la priorización de la educación y el desarrollo profesional de los 

hijos varones sobre las hijas: 

Participante 6 “(…) rol protagónico en la familia es la madre y la madre por lo general es machista y 

es ella quién apoya más al hijo varón que la mujer, me dejo entender, por lo que hay más oportunidades 

mijito es varón y necesita ir a universidad mijita es mujer a que estudia cosmetología estudié por acá no 

más cerca porque si va más allá es el peligro no tengo para el pasaje (…)-prioriza- priorizan, por 

ejemplo, las niñas se quedan en la casa bajo el cuidado de están bajo el cuidado de sus menores 

hermanitos y priorizan ingresar a clase a sus hermanitos menores en nivel primaria y ellas por ejemplo 

dejan de lado asistir a sus clases (…)” (varón, 58 años). 

Participante 3 “(…) esa mentalidad machista existe joven porque las mamás más apoyan a sus hijos en 

mi contexto real que le estaba diciendo donde laboro sin temor a equivocarme joven en 95% pertenece 

o son familias donde el rol protagónico en la familia es la madre y machista que apoya más al hijo que 

a su hija (…)” (varón, 46 años). 

Respecto a los agentes transmisores a nivel micro, la familia se establece como el 

principal entorno donde los cuidadores principales transmiten sus valores y, con ello, los 

estereotipos de género mediante la interacción constante (García & Rivas, 2024). Este proceso 

de socialización intergeneracional asegura que los estereotipos inculcados por los padres y 
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madres sean replicados por sus hijos e hijas, y, al mismo tiempo, genera una validación 

emocional de estos. 

La asociación de la mujer con las actividades del hogar y la crianza se transmiten 

mediante la observación directa de las madres desde la infancia (Ormeño, 2017; Castro, 2018; 

Contreras et al., 2023). Este fenómeno se ve reforzado por la división asimétrica de las 

actividades del hogar y trabajos no remunerados; en estos espacios las adolescentes internalizan 

que su rol está subordinado a las necesidades domésticas, una forma de aprendizaje invisible, 

que reduce su disponibilidad para el estudio (Vázquez & Di Leo, 2021). Un hallazgo 

importante se centra en la conducta machista de la figura materna, que se manifiestan al 

priorizar la educación y el desarrollo del varón sobre el de la mujer (Muñoz & Pérez, 2024). 

Esta priorización se traduce en la asignación de las labores de cuidado a las hijas y se 

perpetúa la segregación educativa y la desigualdad de oportunidades académicas y laborales 

(UNICEF, 2020; Valdivieso & Rosas, 2022). Prueba de ello se evidencia en estudios que se 

realizaron con mujeres jóvenes quienes asuman roles de cuidado intensivos en sus hogares; se 

reportaron niveles más bajos de autoeficacia académica en áreas STEM, debido a la falta de 

modelos de rol y tiempo que les permitiera fortalecer sus competencias en estas áreas (López 

& Álvarez, 2021). En síntesis, la familia no solo se trata de un receptor pasivo, sino un agente 

activo y central que actúa en la reproducción de las normas de género y actúa como vigilante 

que limitan las expectativas y el futuro de los adolescentes. 

En conclusión, los resultados de este análisis revelan que el personal docente ha 

desarrollado representaciones sociales diferenciadas sobre sus propios estudiantes. Estas 

percepciones no son neutrales, sino que se encuentran profundamente influenciadas por los 

estereotipos de género preexistentes, los cuales actúan como filtros cognitivos y estas se 

emplean para interpretar el desempeño y la conducta de los adolescentes. Esta dinámica se 

vincula directamente con la profecía autocumplida, en la cual las expectativas sesgadas del 
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docente influyen en el autoconcepto y los logros reales de los estudiantes; de esta forma se 

valida el prejuicio producto de los estereotipos de género mediante la práctica docente. 

A partir de esto se observa una marcada segregación, en la cual persiste la figura 

femenina en áreas académicas relacionadas a las letras, mientras que la figura masculina 

predomina en áreas como las ciencias y matemáticas. Ello se evidencia en las descripciones 

realizadas por los docentes en las que catalogan a sus estudiantes mujeres como detallistas, 

creativas y con mayor capacidad comunicativa, pero con dificultades intrínsecas en materias 

relacionadas a las matemáticas; mientras que, en contraste, los estudiantes varones son 

representados naturalmente competentes en áreas como las ciencias, tecnología, ingeniería y 

matemáticas (STEM), a pesar de mostrar un bajo compromiso escolar. Esta dicotomía refuerza 

el neurosexismo empleado para justificar la desigualdad de aptitudes de las personas basadas 

en las características biológicas; esto limita el desarrollo del potencial humano al ignorar que 

el aprendizaje es un proceso mediado por elementos como el esfuerzo y entrenamiento. 

Fuera de las esferas académicas, estas representaciones basadas en estereotipos 

condicionan las formas de interacción social al segregarlas en base al sexo biológico de los 

estudiantes. Mientras que el recato, la obediencia y moderación en el lenguaje son exigencias 

normativas para las mujeres, la agresividad verbal y la dominancia física se naturalizan y, en 

ocasiones, se legitiman como mecanismos de afirmación de la masculinidad hegemónica en 

los varones. Esta naturalización de la violencia masculina y la pasividad femenina no se tratan 

de rasgos aislados, sino que constituyen una estructura de subordinación que perpetúan 

dinámicas de desigualdad. Estas conductas al ser normalizadas y no sancionadas en el entorno 

escolar transformas estas en espacios que reproducen la violencia simbólica, donde se enseñan 

que el dominio y la sumisión son componentes naturales en las relaciones de género. 

Esta persistencia de los estereotipos se debe a que estas no se tratan de estructuras 

rígidas, sino se tratan de sistemas dinámicos que demuestran flexibilidad para adaptarse y 
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perdurar pese a los cambios contextuales. Este fenómeno de mutación en las justificaciones se 

evidenció en la transición hacia la educación a distancia: la creencia en la diligencia femenina 

mutó de la entrega física de los cuadernos durante la presencialidad a la valoración de la 

asistencia puntual y la disposición para encender las cámara y participación activa en la 

virtualidad. Estos hallazgos demuestras que, aunque las formas externas del comportamiento 

cambien, el núcleo del estereotipo de género permanece intacto y, al contrario, se buscan 

nuevas evidencias que permitan seguir con la limitación y catalogación de roles de género en 

base al sexo. 

La crisis sanitaria provocada por la COVID – 19 actuó como catalizador que evidenció 

esta dualidad al provocar dos fenómenos ambivalentes. Por un lado, la crisis económica forzó 

la ruptura parcial de algunos roles tradicionales; se impulsó a las mujeres a involucrarse más 

en el sustento económico familiar y, al mismo tiempo, permitió que los varones se involucraran 

más en las labores domésticas. Este cambio representa un progreso en la democratización del 

hogar, al desafiar la división sexual del trabajo. No obstante, es necesario señalar que este 

avance coexiste con un fenómeno regresivo: la agudización de la brecha de género educativa. 

Finalmente, el segundo fenómeno revela que la crisis de cuidados durante el 

confinamiento recayó desproporcionadamente en las hijas mayores, quienes asumieron la 

crianza de los hermanos menores para permitir la salida laboral de las madres. Esta carga 

doméstica ha derivado en una deserción escolar crítica y evidenciado que, ante los escases de 

recursos o tiempo, las familias y la sociedad tienden a priorizar el desarrollo y trayectoria 

académica de los hijos varones. De este modo, la pandemia no solo provocó cambios en la 

rutina de las personas, sino que también profundizó desigualdades estructurales, donde el 

acceso a la educación de las adolescentes quedó sometido a su rol tradicional de cuidadora, lo 

cual compromete su autonomía futura y refuerza el ciclo de exclusión académica. 
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A partir de los hallazgos y la discusión de resultados, se proponen las siguientes líneas 

de acción e investigación para profundizar en la equidad de género y la inclusión en el sistema 

educativo: 

Se recomienda llevar a cabo investigaciones exhaustivas de carácter longitudinal sobre 

el impacto del confinamiento por la pandemia en el desarrollo de las interacciones socio 

comunicativas de los estudiantes. Es fundamental analizar como la asignación de roles 

relacionados al cuidado del hogar y de los hermanos menores ha operado como un factor 

determinante en la interrupción de la trayectoria educativa de las estudiantes mujeres. 

Esta necesidad surge de los reportes de los docentes que señalan una alteración 

significativa en las dinámicas de trabajo colaborativo durante la virtualidad. Además, resulta 

crucial identificar y cuantificar a los estudiantes que se vieron obligados a abandonar sus 

estudios e identificar los motivos que propiciaron este fenómeno. En el contexto peruano, la 

brecha digital junto con la carga doméstica desigual ha invisibilizado una forma de deserción 

forzada que afecta principalmente a las estudiantes. Recopilar información (estadísticas) es 

vital para evidenciar el impacto de la crisis del rol de cuidado en la educación a distancia y, 

con ello, diseñar programas que permitan la reinserción escolar con enfoque de género. 

Además, se propone investigar las representaciones y discursos de los docentes entorno 

a la homosexualidad y las identidades no binarias. Los hallazgos de este estudio revelan la 

persistencia de prejuicios que patologizan la orientación sexual y la clasifican como una 

desviación sujeta a vigilancia y control social. 

Especialmente en instituciones con marcos ideológicos rígidos con afiliación religiosa, 

estas percepciones generan un clima escolar hostil que vulnera el bienestar emocional de los 

estudiantes LGBTIQ+. Es necesario comprender cómo opera esta heteronormatividad en los 

salones de clase para transformar las dinámicas de exclusión en entornos seguros. 

Investigaciones futuras deberían centrarse en el impacto de estos sesgos en la salud mental y 
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la identidad de los adolescentes, y promover la formación de docentes basadas en derechos 

humanos y educación sexual integral. 

Finalmente, se recomienda investigar el impacto de las representaciones docentes desde 

la perspectiva de los propios estudiantes. Mientras que este estudio analizó el discurso de los 

profesores, es crucial entender cómo los alumnos perciben y asimilan estos mensajes a través 

de la interacción con los docentes y demás estudiantes, mediante el cual se transmiten normas 

y valores de género de manera implícita. 

La presencia de representaciones estereotipadas guía la interacción pedagógica y las 

conductas que los docentes premian o castiga. Estas acciones pueden limitar el desarrollo de la 

autonomía, especialmente en las estudiantes mujeres, al reforzar expectativas de pasividad o 

cuidado. Una investigación que incorpore la perspectiva de los estudiantes permitiría diseñar 

intervenciones pedagógicas más efectivas que fomenten la autoeficacia académica y desarrollar 

el potencial de los estudiantes, independientemente de los modelos de género tradicionales. 
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Apéndices A 
 

Ficha del Consentimiento Informado para Entrevista para Participantes 
 
 

Estimado/a participante, 
 

Le pedimos su apoyo en la realización de una investigación conducida por Fernando Mauricio 

Asis Gamarra, estudiante de la especialidad de Psicología de la Facultad de Psicología de la 

Pontificia Universidad Católica del Perú, asesorado por la docente Gloria Gutiérrez Villa. La 

investigación, denominada “Estereotipos de género, enseñanza virtual y práctica docente: 

representaciones de los(as) estudiantes por parte de los(as) docentes en la enseñanza remota 

de emergencia”, tiene como propósito explorar los estereotipos de género en la práctica 

docentes respecto al desempeño y roles de sus estudiantes en el presente contexto del COVID- 

19. 

Se le ha contactado a usted en calidad de colaborador(a). Si usted accede a participar en esta 

entrevista, se le solicitará responder diversas preguntas sobre el tema antes mencionado, lo que 

tomará aproximadamente entre 30 y 50 minutos. La información obtenida será únicamente 

utilizada para la elaboración de una tesis. A fin de poder registrar apropiadamente la 

información, se solicita su autorización para grabar la conversación. La grabación y las notas 

de las entrevistas serán almacenadas únicamente por el investigador, en su computadora 

personal, por un periodo de tres años, luego de haber publicado la investigación, y solamente 

él y su asesora tendrán acceso a la misma. Al finalizar este periodo, la información será 

borrada. 

Su participación en la investigación es completamente voluntaria. Usted puede interrumpir la 

misma en cualquier momento, sin que ello genere ningún perjuicio. Además, si tuviera alguna 

consulta sobre la investigación, puede formularla cuando lo estime conveniente, a fin de 

clarificarla oportunamente. 

Al concluir la investigación, si usted brinda su correo electrónico, le enviaremos un informe 

ejecutivo con los resultados de la tesis a su correo electrónico. 

En caso de tener alguna duda sobre la investigación, puede comunicarse al siguiente correo 

electrónico: asisg.f@pucp.pe o al número 998056798. Además, si tiene alguna consulta sobre 

aspectos éticos, puede comunicarse con el Comité de Ética de la Investigación de la 

universidad, al correo electrónico etica.investigacion@pucp.edu.pe 

mailto:asisg.f@pucp.pe
mailto:etica.investigacion@pucp.edu.pe
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Ficha Firma del Consentimiento Informado 
 
 
 

Yo,  , doy mi consentimiento para 

participar en el estudio y autorizo que mi información se utilice en este. 

Asimismo, estoy de acuerdo que mi identidad sea tratada de manera Confidencial, es decir, 

que en la tesis no se hará ninguna referencia expresa de mi nombre y la tesista utilizará un 

código de identificación o pseudónimo. 

Finalmente, entiendo que recibiré una copia de este protocolo de consentimiento informado. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nombre completo del (de la) participante Firma Fecha 
 
 
 
 

Correo electrónico del participante: 
 
 

 
 
 
 
 
 

Nombre del Investigador responsable Firma Fecha 
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Apéndice B 
 

Guía de Entrevista 

Fincha Sociodemográfica 

Nombre del/la participante: 

Edad: 

Periodo de tiempo laborando en la institución: 

Periodo de tiempo enseñanza en la modalidad presencial: 

Periodo de tiempo enseñanza en la modalidad virtual: 

Curso que enseña: 
 
 

Preguntas 

Experiencia de trabajo en modalidad presencial 

- En base a su experiencia como docente ¿Cómo se desarrollaba la interacción entre los 

varones durante el periodo de recreo en las clases presenciales? 

- Y ¿cómo se desarrollaba la interacción entre las mujeres durante el recreo en las clases 

presenciales? 

- ¿Cuáles eran las diferencias que podía identificar en el caso de la interacción entre 

mujeres? 

- De haber identificado alguna diferencia o diferencias ¿A qué cree que se deban? 
 
 

Experiencia de trabajo en la modalidad virtual 

- ¿Cómo lleva a cabo las clases en esta modalidad virtual? ¿Qué actividades suele llevar 

a cabo? 

o ¿Y estas actividades son las mismas para todos sus estudiantes o realiza alguna 

diferenciación y actividades dirigidas para las niñas y otros para los niños? 

- ¿Cómo describiría usted la interacción de sus estudiantes en la modalidad virtual de 

enseñanza? 

- ¿Cómo describiría a sus estudiantes en esta modalidad de enseñanza virtual? ¿Cómo 

actúan, que dicen, cómo se expresan y cómo es su rendimiento académico? 

- ¿En quién pensaba más cuando realizó esta descripción de sus estudiantes en los 

varones o en las mujeres? ¿A qué cree que se deba esto? 
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Estereotipos de género sobre roles, cualidades, características, habilidades y deficiencias 

- En su experiencia durante las clases ¿En qué situaciones académicas o extraacadémicas 

destacan los chicos? 

- Y ¿En qué situaciones académicas o extraacadémicas destacan las chicas? 

- ¿Qué considera que les faltaría a los chicos? 

- ¿Qué considera que les faltaría a las chicas? 

- En base a su experiencia como docente ¿Qué rol o roles son los que más representan a 

los estudiantes varones? ¿A qué cree que se deba esto? 

- Y ¿cuáles serían los roles o el rol que más representa a las estudiantes mujeres? ¿Por 

qué? 

- Y, en nuestra sociedad peruana, ¿qué características o cualidades son las más valoradas 

por los varones y cuáles para las mujeres? ¿A qué cree que se deba esto? 

- ¿Cuáles serían las características y cualidades menos valoradas para las mujeres? ¿Por 

quiénes son menos valoradas? ¿A qué se debe? 

- ¿Cuáles serían las características y cualidades menos valoradas para los varones? ¿Por 

quiénes son menos valoradas? ¿A qué se debe? 

 
Permanencia de estereotipos de género en la práctica docente 

- Estudios realizados en algunos colegios de educación secundaria muestran resultados 

que postulan que los estudiantes varones tienen una mayor facilidad para desenvolverse 

en cursos como las matemáticas y ciencias, mientras que las mujeres destacan más en 

cursos relacionados a las comunicaciones. En base a su experiencia ¿qué ha podido 

identificar usted en su experiencia? ¿A qué cree que se deba esto? 

- Socialmente, se asocia una facilidad comunicativa y expresión de emociones a las 

mujeres, mientras que, en el caso de los varones, hay un predominio en las conductas 

agresivas y dominantes como los juegos bruscos, mayor uso de palabras altisonantes 

durante las interacciones, entre otros. En base a su experiencia ¿usted ha podido 

comprobar esto? ¿de qué manera lo ha hecho? 

- ¿A qué cree que se deba esta predominancia de determinados rasgos asociados a las 

mujeres y otros a los varones? 

 
Proyección por parte de los docentes sobre sus estudiantes en el ámbito laboral 
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- ¿Cuáles consideras que serían las profesiones que potencialmente podrían elegir tus 

alumnos hombres y tus alumnas mujeres? ¿Por qué cree que podría presentarse esta 

diferencia en la elección de profesiones? 

 
Preguntas finales 

- ¿Qué le ha parecido esta entrevista? 

- ¿Cómo se ha sentido en esta experiencia? 
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